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PRESENTACIÓN 
Es cuestión admitida por numerosos autores que San Juan de 
Avila encabeza un movimiento renovador de la homilética y que 
a través de Fray Luis de Granada —uno de sus discípulos—, su in-
flujo llegó a ilustres predicadores de la época. Se le considera por 
ello el principal artífice de la renovación de la predicación en el 
siglo XVI. 
Se le ha definido como «guía y maestro de la oratoria sagra-
da de España». Ciertamente se trata de uno de los personajes más 
relevantes del siglo XVI tanto por su actividad de predicador co-
mo por su singular intervención en la historia de la contrarrefor-
ma, que alcanza en España su punto culminante en ese mismo si-
glo. Verdadero maestro de espiritualidad, ejerció diversos grados de 
influencias en numerosas personas que más tarde alcanzarán el ho-
nor de los altares, como S. Ignacio de Loyola, S. Francisco de 
Borja, S. Juan de Dios, S. Juan de Ribera, así como en tantos 
otros obispos y sacerdotes evangelizadores de América; baste citar 
a Sto. Toribio de Mogrovejo, Obispo de la Ciudad de los Reyes 
del Perú, que promovió varios concilios y sínodos y cuyos decre-
tos son reflejo de los escritos de reforma de San Juan de Avila. 
El objeto de la tesis ha sido establecer el pensamiento de San 
Juan de Avila respecto al ministerio de la palabra. Entre sus mu-
nerosos escritos no existe un tratado específico sobre la predica-
ción, si bien difícilmente se encontrará algún aspecto relativo al 
ministerio de la palabra que no haya sido tratado en sus obras. 
Por este motivo, el presente trabajo se ha elaborado en base a sus 
sermones, tratados de reforma, cartas y otros escritos, donde se 
manifiesta su pensamiento en torno a cómo debe ser ejercitado el 
«ministerium verbi». 
Con el fin de situar en su debido marco esos contenidos, se 
incluye en la tesis el capítulo titulado «elementos fundamentales 
acerca de la teología del sacerdocio en San Juan de Avila». En los 
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textos analizados queda patente el perfil de sacerdote que el Santo 
dibuja con su palabra y con su ejemplo. 
Al elaborar este extracto de la tesis doctoral hemos conside-
rado oportuno —con ánimo de destacar el objeto fundamental del 
trabajo—, refundir ese capítulo en el denominado «El sacerdote, 
ministro de la Palabra». Por la misma razón, se ha omitido el ca-
pítulo inicial sobre la «Biografía de San Juan de Avila». 
Agradezco al director de este estudio y al Claustro de la Fa-
cultad de Teología la ayuda que me han prestado para llevar a ca-
bo mi investigación. 
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A B R E V I A T U R A S U T I L I Z A D A S 
— En fuentes: 
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de Avila, citamos únicamente el título de la obra y a continuación en números 
romanos —del I al V I — el volumen en que se encuentra en la edición que hemos 
utilizado: Obras completas del Santo Maestro Juan de Avila, edición crítica de L . 
SALA-BALUST y F. MARTIN-HERNANDEZ, La Editorial Católica, (Madrid 
1970-1971). 
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— L. Gal: Lecciones sobre la epístola a los Gálatas. 
— L. Ia San Juan I: Lecciones sobre la Primera canónica de San Juan I. 
— L. Ia San Juan II: Lecciones sobre la Primera canónica de San Juan II. 
— MPCT: Memorial primero al Concilio de Trento (1551). 
— MSCT: Memorial segundo al Concilio de Trento (1561). 
En otra bibliografía: 
GRANADA, Vida: L. D E GRANADA, Vida del Padre Juan de Avila, en Obras com-
pletas, V U J , edición del Convento de Jesús María de Valverde, oficina de Ma-
nuel Fernández, impresor de libros (Madrid 1730) 591-724. 
SALA-BALUST y MARTTN-HERNANDEZ, 
— Biografía: L . SALA-BALUST y F. MARTIN-HERNANDEZ, Biografía del Maes-
tro Juan de Avila, en Obras completas del Maestro Juan de Avila, I La Edito-
rial Católica (Madrid 1970) 1-389. 
EL SACERDOTE 
MINISTRO DE LA PALABRA 
Estudio del «ministerium verbi» 
en las obras de San Juan de Avila 
INTRODUCCIÓN 
En el primer capítulo de la carta a los Hebreros, se lee: 
«Muchas veces y de muchas maneras habló Dios en otro tiempo 
a nuestros padres por ministerio de los profetas; últimamente, en 
estos días, nos habló por medio de su Hi jo»Después de su Re-
surrección, Cristo, el Enviado del Padre, envía a su vez a los 
Apóstoles para que bauticen y prediquen el Evangelio por todo el 
mundo 2, y les promete una asistencia especial, la de su propia 
presencia en el ejercicio del ministerio encomendado. Los Hechos 
de los Apóstoles atestiguan la fidelidad al encargo recibido, y có-
mo los Apóstoles transmitieron a sus sucesores la misión de ense-
ñar, asociando a «otros» discípulos en la misma tarea 3. 
Se ha definido la predicación como «la proclamación del mi-
nisterio de la salvación, hecha por Dios mismo a través de sus re-
presentantes legítimos, en orden a la fe y a la conversión, y para 
el crecimiento de la vida cristiana»4. 
Predicar es, por tanto, mucho más que una mera enseñanza, 
pues no se limita a la transmisión de conocimientos humanos y 
a explanar unos determinados contenidos intelectuales. Predicar es, 
ante todo, proclamar el misterio de salvación, anunciar un mensaje 
de carácter sobrenatural. 
Centrado en la figura y misterio de Cristo, ese mensaje tiene 
en sí mismo una eficacia salvadora; y al ser anunciado, acerca a 
Dios a quien lo recibe bien dispuesto. 
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Dios está presente de un modo misterioso en el anuncio de 
su palabra. Así, es la predicación una ocasión de encuentro del 
hombre con Dios, y constituye un acontecimiento decisivo en la 
vida de cada persona: el contacto con un Dios personal que habla, 
reclamando una respuesta, urgiendo una decisión. Por ésto, toda 
predicación debe estar orientada a propiciar el asentimiento de fe, 
a la conversión personal y a tomar mayor conciencia de las especí-
ficas exigencias de la vida cristiana. 
La predicación no produce la gracia, pero dispone a recibirla 
en los sacramentos. El predicador, en cuanto representante legíti-
mo de Dios, es «causa instrumental dispositiva de la gracia»5. De 
ahí la importancia tanto de la preparación pastoral y santidad de 
vida del que debe ejercer este ministerio, como de las buenas dis-
posiciones del oyente. 
Juan Pablo II decía el 15 de abril de 1983 al Consejo Inter-
nacional para la Catequesis: 
«... no basta escuchar la palabra de Dios, sino que 
es necesario sentir a Dios mismo que habla, aun cuando 
sea a través del instrumento humano de la comunicación: 
'Todo hombre anunciador de la palabra, es la voz de la 
palabra', proclama San Agustín. El anunciador de la pala-
bra, predicador y catequista, por tanto, no sólo debe lle-
var la palabra de Dios, íntegra y viva, sino que está llama-
do a comunicar también la fuerza divina de la palabra 
misma, en cuanto que habla no de sí, sino impulsado por 
Dios» 6. 
Estas consideraciones y particularmente las últimas palabras 
del Papa, pueden ayudar a comprender con más hondura la actua-
lidad del pensamiento y de las soluciones que sobre este tema dio 
San Juan de Avila. Este es, en efecto, el objeto de nuestro trabajo: 
mostrar cuál fue la particular concepción que tuvo Avila tanto de 
la predicación como de las cualidades y preparación que ha de te-
ner el sacerdote, en cuanto ministro de la palabra. 
En la rica y extensa producción avilina no existe ninguna 
obra que de modo específico trate de la predicación. En su Trata-
do sobre el sacerdocio, que por otra parte nos ha llegado incomple-
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to, se contienen las líneas maestras del pensamiento de Juan de 
Avila sobre la figura del sacerdote. No obstante, puede afirmarse 
que todos sus escritos están marcados por uno de los rasgos más 
característicos de su autor: el ser un excelente predicador con gran 
celo por las almas. Aunque no escribió ningún tratado sobre la 
predicación, puede hablarse del ministerium verbi en San Juan de 
Avila, ya que difícilmente se encontrará algún aspecto relativo al 
ministerio de la palabra que no haya sido ampliamente desarrolla-
do por este maestro de la espiritualidad del siglo XVI. 
A Juan de Avila le tocó vivir una época atormentada para 
la cristiandad en la que la Iglesia atravesaba por circunstancias difí-
ciles. La aparición de la herejía luterana coincidió con una especial 
y lamentable falta de formación doctrinal en el pueblo, y los fieles 
caían con facilidad en el error por falta de guía adecuada. Amplios 
sectores del clero ofrecían un panorama desolador, tanto por su es-
casa preparación teológica y pastoral, como por su poca preocupa-
ción por las almas. Era frecuente que los obispos no residieran en 
sus diócesis o que se ausentaran por largos períodos. La poca pre-
dicación que había estaba, casi siempre, en manos de frailes de las 
órdenes mendicantes. Por otra parte, era lo habitual escuchar ser-
mones llenos de disquisiciones inútiles, fríos, incapaces de mover 
los corazones de los fieles: era una predicación alejada de lo cen-
tral, es decir, de Cristo. La vida espiritual iba languideciendo y 
muchos se apartaban de Dios ante la condescendencia y falta de 
reacción de los que tenían obligación de no transigir7. 
Nadie que verdaderamente amase a la Iglesia podía sentirse 
satisfecho del aspecto exterior que presentaba. En este ambiente de 
relajación casi generalizado no faltaron, por contraste, personas de 
gran santidad y recta doctrina que salieron al paso de tal situación. 
San Juan de Avila es, en este sentido, una de las figuras más rele-
vantes en los afanes de renovación del siglo XVI. 
Desde su modesta condición de simple sacerdote secular, tu-
vo una autoridad moral e influencia indiscutibles. Su fama de san-
tidad, su don para aconsejar con acierto y su celo apostólico, hi-
cieron que las figuras más ilustres de la época —obispos, teólogos, 
reformadores, representantes insignes de la mística—, recibieran el 
influjo del pensamiento y doctrina de San Juan de Avila. 
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Su afán de almas le llevó a acometer los más variados y am-
biciosos proyectos, y a desplegar una actividad incansable: fundó 
escuelas de catequesis y de formación de sacerdotes; y mediante 
sus escritos estuvo presente su pensamiento en Trento, en sucesi-
vos concilios provinciales y en la reforma de importantes institu-
ciones de la Iglesia. 
Pedro Guerrero, Arzobispo de Granada, quiso llevarlo consi-
go a Trento. Al no poder acompañarle, a causa de su enfermedad, 
redactó para el prelado sus dos famosos Memoriales al Concilio de 
Trento. En ambos escritos trata ampliamente de dos cuestiones, pa-
ra Avila fundamentales: la renovación de la predicación y la refor-
ma del clero. 
Los consejos de San Juan de Avila no dejarían de ser escu-
chados con la máxima atención por los Padres Conciliares, pues 
«era a mediados del siglo XVI el personaje más venerado en Espa-
ña por su santidad, por su celo apostólico, por su experiencia de 
las cosas espirituales, y por su don de consejo. Los obispos que 
vinieron a Trento le miraban como a un oráculo. Por eso reque-
rían su parecer, y conforme a él regulaban su criterio y lo susten-
taban en el Concilio» 8. Además, debe tenerse en cuenta que Avi-
la «encabezaba entonces un movimiento de renovación de la 
predicación del que participaban importantes prelados de la época, 
ligados entre sí por diversas relaciones»9. 
De la situación de gran parte del clero, ya apuntada más 
arriba, fácilmente se deduce cuál podría ser en términos generales 
el estado de la predicación1 0. El propio Avila, en el Memorial 
primero al Concilio de Trento (1551) se lamenta de la situación en 
que se encontraba la predicación y de las fatales consecuencias de-
rivadas de la falta de doctrina: 
«... los predicadores de la palabra de Dios, el cual 
oficio está muy olvidado del estado eclesiástico, y no sin 
gran daño de la cristiandad. Porque como éste sea el me-
dio para engendrar y criar hijos espirituales, faltando éste, 
¿qué bien puede haber sino el que vemos, que, en las tie-
rras do falta la palabra de Dios, apenas hay rastro de cris-
tiandad?.- Ardid ha sido éste del demonio: hacer que hu-
biese tanta falta de doctrina en la Iglesia; y no diferente 
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de aquel que usaron los filisteos con los hijos de Israel 
cuando procuraron que no hubiese armas, ni armeros, ni 
herreros en todo el reino, para que así, estando desarma-
dos, fuesen fácilmente vencidos»1 1. 
El tenor y orientación de los sermones de San Juan de Avila 
se entienden con mayor precisión teniendo en cuenta el peculiar 
contexto histórico y particularmente su deseo de preservar al pue-
blo de la virulencia de los errores luteranos e iluministas que aflo-
ran en su tiempo. 
A raíz del Concilio Vaticano II cobró una mayor conciencia 
la importancia de la teología pastoral. A partir de entonces se ha 
prestado mayor atención a esta actividad oficial y pública de los 
ministros sagrados para facilitar a los demás fieles los medios so-
brenaturales confiados por Cristo a la Iglesia. En esta actividad es 
fundamental el ministerio de la palabra como momento previo y 
preparatorio para la adecuada recepción de los sacramentos. En es-
te sentido, nos ha parecido de gran interés el estudio del pensa-
miento de San Juan de Avila sobre el sacerdocio. En la concep-
ción del ministro sagrado, mensajero de la palabra, San Juan de 
Avila considera de capital importancia la idónea preparación teoló-
gica y pastoral para ejercer el ministerio, y la adecuación de la vi-
da a las exigencias del mensaje que predica. Estas apreciaciones nos 
han impulsado a desear profundizar en estos aspectos, que son ele-
mentos centrales en su vida y obras. 
Como ya hemos dicho, San Juan de Avila no nos ha dejado 
escrito un tratado específico sobre el ministerio de la palabra. En 
su Tratado sobre el sacerdocio11, en el capítulo VII, trata de los 
predicadores, pero desafortunadamente no se conserva en su inte-
gridad pues el texto transmitido finaliza interrumpiéndose brusca-
mente apenas iniciado el capítulo. No obstante, su doctrina acerca 
de la predicación es abundante, pero, al no haber sido formulada 
por el mismo santo de una manera orgánica, se encuentra dispersa, 
y hay que extraerla de todas sus obras. 
Las líneas que definen su concepción de la predicación no 
son más que un reflejo de su propia vida ministerial. San Juan de 
Avila puede ser contemplado no sólo como un maestro de la pre-
dicación, sino como un modelo de predicador y sacerdote. 
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I. REVELACIÓN Y PREDICACIÓN 
El primer capítulo de la Exhortación Apostólica «Evangelii 
nuntiandi» a partir del cual se desarrolla el resto del documento 
analizando los diferentes conceptos expuestos, se presenta bajo el 
título «Del Cristo evangelizador a la Iglesia evangelizadora» y se 
inicia con palabras del evangelio de San Lucas que el propio texto 
califica como testimonio que el Señor da de sí mismo:«'Es preciso 
que anuncie también el reino de Dios en otras ciudades' (Le 4.43), 
tiene sin duda un gran alcance, ya que define en una sola frase to-
da la misión de Jesús: 'porque para esto he sido enviado' (Le 
4.18)» 1 3. 
Finaliza el capítulo desarrollando el concepto de Iglesia evan-
gelizadora a partir de unas palabras de los Padres Sinodales: «No-
sotros queremos confirmar, una vez más, que la tarea de la evan-
gelización de todos los hombres constituye la misión esencial de 
la Iglesia»14. Palabras confirmadas pocas líneas más adelante con 
la siguiente afirmación respecto a la misión de la Iglesia: «Ella exis-
te para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del 
don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar 
el sacerdocio de Cristo en la Santa Misa, memorial de su Muerte 
y Resurreción gloriosa»1 5. 
Estas dos coordenadas que estructuran este capítulo nuclear 
de la Exhortación Apostólica, nos sitúan en lo que compone el eje 
de la predicación de San Juan de Avila: Cristo «Palabra que del 
cielo descendió» y la Iglesia «Palabra que acá dejó» 1 6. 
La vida de San Juan de Avila: predicación, dirección de al-
mas, correrías apostólicas, fundaciones, debe entenderse desde un 
hecho central: el descubrimiento del «Misterio de Cristo». 
Para Avila, la finalidad de la predicación es dar gloria a Dios 
y la salvación de las almas. Por eso, los temas que fundamental-
mente ocupan su predicación son la filiación divina, la confianza 
en la eficacia salvadora de la redención y en el amor de Dios a 
los hombres, la Virgen María, la Sagrada Eucaristía, el arrepenti-
miento y confesión de los pecados, el Espíritu Santo, la práctica 
de las virtudes y la oración, girando siempre en torno a la imita-
ción de Cristo u . 
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En las líneas inmediatamente anteriores a la interrupción del 
Tratado sobre el sacerdocio, señala como características de la palabra 
de Dios ser mantenimiento del alma, «agua con que se lave, fuego 
con que se caliente, arma para pelear, cama para reposar, lucerna 
para no errar»; pero en diferentes lugares de su obra apunta tam-
bién otras características propias del mensaje de salvación. Una de 
ellas es la universalidad, pues universal es la redención; y la sana 
doctrina, todos la entienden, afirma sugerentemente18; y en conse-
cuencia la obligación de difundirla por todo el que la posee. San 
Juan de Avila predica también el alcance universal del mandato de 
Cristo de hacer llegar el evangelio a todo el mundo, pues el que 
es poseedor de la verdad y no la difunde ni obra conforme a ella, 
«detenida la tiene en la maldad»: 
«Dijo Jesucristo: Lo que os dijeron a las orejas pre-
dicadlo sobre los tejados. Con esta condición te da Dios 
a conocer la verdad, para que lo que te dijeron en secreto 
lo digas en público. ¿Qué? ¿Querríades vos ser como los 
que dice San Pablo que tienen la verdad en la maldad? El 
que tiene la verdad y no la confiesa ni obra conforme a 
ella detenida la tiene en la maldad»19. 
La palabra de Dios es medicina2 0 que «revuelve al malo los 
humores» 2 1, que desconsuela como «emplasto puesto en la lla-
ga» 2 2. Pero para que sea remedio eficaz para el mal, ha de ser 
aceptada23, como quien toma la amarga medicina con la esperan-
za de la próxima curación, pues en caso contrario pierde su efica-
cia; Dios, por medio de su palabra no coacciona, sale al camino 
del pecador, haciendo fácil el encuentro; toma la iniciativa de ofre-
cer el remedio, la salvación; pero ésta sólo es eficaz si es aceptada 
de grado: 
«¡Triste de mí, que me dicen que ni el fornicador, 
ni el avariento, ni el maldiciente no han de entrar en el 
cielo! -Anda, dice el otro, que no será tanto como dicen: 
que Dios es misericordioso. -Andáis buscando achaques 
con que, aunque no matéis la palabra de Dios, a lo menos 
la herís y debilitáis, como los otros labradores de la viña 
que a unos mataron y a otros hirieron de los criados del 
Señor. Aquél mata a la palabra del Señor, que dice: 'Quita 
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allá, que no tengo cuenta con eso'; aquél la debilita, que 
dice: 'A la vejez seré bueno'» 2 4. 
A partir de ese momento, su fuerza es como la del «martillo 
para quebrantar peñas» o como el fuego que hace arder en llamas 
la tibieza 2 5. La palabra de Dios «hace temblar al pecador» al ha-
cerle ver que es digno del infierno; pero a su vez consuela al que 
llora arrepentido y da seguridad al que estaba a punto de desespe-
rar, pues encierra promesas de misericordia: 
«(el Señor con su Palabra...) hace temblar al pecador 
y conocerse por digno del infierno; y con la dulcedumbre 
de sus palabras, que prometen misericordia a los peniten-
tes, consuela al lloroso, y levanta al caído, y hace confia-
do al que estaba para desperar y no sólo le libra de la 
muerte, mas dale mantenimiento de la vida» 2 6. 
Es, al mismo tiempo que espada para matar los pecados, «ci-
miento espiritual» y mantenimiento para los ya engendrados27; a 
su vez, la predicación es como lluvia que fecunda las almas hacién-
dolas dar frutos agradables a Dios: 
«La Palabra del Señor, en boca de sus predicadores, 
riega la sequedad de las ánimas como lluvia del cielo veni-
da, y, embriagadas con dulce amor del Señor, les hace dar 
frutos de buenas obras» 2 8. 
Si bien en la predicación de San Juan de Avila son muy fre-
cuentes los llamamientos al arrepentimiento de los pecados2 9 no 
olvida la deficiente formación moral de grandes sectores del pue-
blo, la práctica de costumbres ajenas a la moral cristiana y, si no 
la aprobación, sí el silencio de algunos predicadores que no denun-
ciaban el mal: 
...«¡Oh que voces dará este Señor, terribles como 
bramidos de fuerte y airado león, contra aquellos que en 
el día de su honra le ofenden y contra los que tienen por 
oficio reprehender a los tales y callan!»3 0. 
En unas circunstancias como las de su tiempo, de tan preca-
ria formación moral, Avila no evita exponer en toda su integridad 
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las altas exigencias del amor de Dios a los hombres contenidas en 
el mensaje de que se sabe transmisor. Lejos de ello, no sólo de-
nuncia el pecado mortal e insta al arrepentimiento, sino que ex-
horta también a rechazar el pecado venial que es igualmente ofen-
sa a Dios: 
...«¿Queréis saber qué es pecado venial? Digoos que 
es pecado. Entendedme; digo que el pecado venial no sólo 
es pecado venial, mas a boca llena es pecado (...) y así lo 
llaman los santos todos, y como a tal lo huyen y como 
a tal lo lloran cuando lo han cometido» 3 1. 
Invita a los que escuchan a no darse por satisfechos con un 
planteamiento de la vida moral, «yo no hurto, yo no blasfemo, no 
adultero...», sino a elevarse a un amor entrañable a Jesucristo que 
les lleve a tomar la radical decisión de nunca separarse de El por 
el pecado. En su lenguaje vivo y directo dirá que el que no haya 
tomado esa firme decisión, si no comete los pecados más vergon-
zosos, es porque no se le ha ofrecido ocasión 3 2. 
De diversos modos Avila presenta las exigencias del amor de 
Dios empujando a sus oyentes a la sincera entrega interior. No 
hay excusa externa que justifique reservas en el amor de Dios, así 
como tampoco cabe justificarse mediante una lucha poco exigente 
escudada en actitudes bondadosas puramente externas; Dios pide 
una entrega total del corazón, y eso predica Avila: 
«... ansí como no os puede Dios hacer bienaventura-
dos aunque os dé todo el mundo, y todo el cielo, y todos 
los ángeles, y todo lo criado, si no os da a sí mesmo, ansí 
no se contenta Dios con todo si no le dais el corazón. 
(...) ansí como todo lo criado no es bastante para hartar 
tu ánima ni para henchir los senos de ella, sin Dios, ansí 
no contenta Dios con que le des todo lo creado, si no le 
das tu corazón» 3 3. 
En su epistolario encontramos textos por los que urge a una 
mayor calidad en la entrega a Dios favorecida por una disposición 
cada vez más pronta al ejercicio de la virtud. Urge a las almas a 
aspirar a la plenitud de la caridad, porque ningún logro en la vida 
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espiritual justifica detenerse o considerarse satisfecho en lo avanza-
do del camino hacia Dios: 
«Si las flores de buenos principios que Dios en el 
ánima de vuestra merced ha producido por su misericor-
dia la consuelan y dan contentamiento, como por su carta 
dice, ¡qué sería si vuestra merced se atreviese a andar un 
poco más ligero por el camino de Dios, para que su mise-
ricordia tuviese ocasión de, como ha producido flores, 
producir fructos!» 3 4. 
Avila entiende que la exigencia última de la vida cristiana 
consiste en la práctica eminente de las virtudes teologales, pero 
consciente de que la predicación ha de ajustarse a las necesidades 
espirituales de los que escuchan, se lamenta de quienes predican es-
tas virtudes con palabras altisonantes sin enseñar lo necesario para 
alcanzarlas y conservarlas, como es la frecuencia de sacramentos, 
oración, ayunos, ejercicio de todas las demás virtudes. 
Igualmente se queja de quienes poniendo su esfuerzo en ense-
ñar cosas menos importantes, reducen la vida cristiana a unas prác-
ticas meramente exteriores, perdiendo de vista la grandeza de las 
virtudes teologales que el cristiano está llamado a vivir en ple-
nitud. 
«Unos de los cuales se daban del todo a enseñar fe, 
esperanza y caridad, sin tener cuenta con cosas que sirven 
para alcanzar y conservar éstas, así como ayunos, frecuen-
tación de sacramentos, oración y otras santas ceremonias 
mandadas por la santa Iglesia (...) Otros hubo que siguie-
ron otro extremo a estos contrario, poniendo toda su 
fuerza en enseñar las cosas menos principales, sin tener 
cuenta con edificar el corazón con el augmento de fe, es-
peranza y caridad; la cual doctrina más hace a los hom-
bres fariseos que buenos cristianos»3 5. 
San Juan de Avila trata expresamente en su predicación y es-
critos de la práctica de todas las virtudes cristianas como exigencia 
de todo fiel para alcanzar el fin al que está llamado. Así, el ayuno, 
la caridad, la castidad, la fe, la fortaleza, la humildad, la obedien-
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cia, la pobreza, la prudencia, la templanza, son cuestiones tratadas 
en numerosas ocasiones3 6. 
La respuesta de amor, que Dios espera, al mensaje salvador 
transmitido a través de la predicación, es un acto personal e ínti-
mo de cada cristiano, en correspondencia al infinito amor de Dios 
manifestado en la obra salvadora. Por eso, Avila en su predicación 
trata de promover en los que le escuchan esa profunda relación 
personal con Cristo, fruto de la personal participación en los méri-
tos de su pasión, muerte y resurrección. Enseña con palabras sen-
cillas e inteligibles por todos, la real participación en los méritos 
de Cristo a través de los sacramentos. Así, explica el alcance de 
la comunión sacramental, acto por el cual, de modo patente, el 
cristiano se apropia de los méritos de Cristo. 
«... tú comulgas por tí, y con tu boca recibes a Jesucristo, 
en tu propio estómago lo metes. ¿Para qué ésto? Para que 
sepas de aquí adelante que cuando te llegas a comulgar, 
no es otra cosa sino particularizar en ti los méritos de la 
pasión de Cristo y hacerte uno de aquéllos por quien El 
derramó su sangre»37. 
A. C R I S T O , «PALABRA Q U E DEL CIELO DESCENDIÓ», EL ORIFICIO 
P R O F É T I C O D E C R I S T O 
Según relata Fray Luis de Granada, su primer biógrafo, San 
Juan de Avila, fue objeto en su estancia en la cárcel de la Inquisi-
ción de Sevilla (1532-33) de gracias sobrenaturales por las que ad-
quirió «muy particular conocimiento de Misterio de Cristo (...) 
por eso tenía él por dichosa aquella prisión, pues por ella aprendió 
en pocos días, más que en todos los años de su estudio»3 8. 
Escribía en el Tratado sobre el sacerdocio: 
«... esta Palabra que del cielo descendió a este mun-
do vino haciéndose hombre; el cual alumbró la tierra con 
su doctrina y ejemplos, (...) embriagóla, consolándola y 
alegrándola, dando vista a los ciegos (...) y aun resucitando 
los muertos; y después dio su vida en la cruz, muy bas-
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tante para ganar a los hombres la vida bienaventurada que 
no tiene fin» 3 9 . 
Jesucristo, el Verbo de Dios hecho carne no sólo trae a los 
hombres un mensaje salvador, sino que El mismo es el mensaje de 
Dios a los hombres, es la salvación. Cristo, definitiva Palabra del 
Padre es el culmen de la revelación: es Cristo el camino para co-
nocer el ser y voluntad de Dios; es la vida divina haciéndose pre-
sente de modo visible al mundo: «El que me ha visto a mí ha vis-
to al Padre» 4 0. Dios se revela por Cristo, no sólo por sus obras, 
sino por su existencia misma, aunque lo sea también esencialmente 
por su palabra. En El se nos ha revelado la realidad divina, inacce-
sible para nosotros; por eso es nuestro camino hacia el conoci-
miento de Dios. Cristo es la Palabra que el Padre habla a los 
hombres, la imagen visible del Dios invisible. No se puede separar 
su predicación de su persona, pues por su palabra nos revela la 
realidad de Dios, inaccesible para nosotros sin El; lo que es y hace 
se nos muestra a través de su vida y de su palabra. «Jamás hombre 
alguno habló como éste» 4 1 se decían los coetáneos de Jesús, pues 
sus palabras desvelaban el secreto de Dios. 
La predicación cristiana, la proclamación de la palabra de Dios, 
no sólo consiste en manifestar unos conceptos, una doctrina, sino 
en dar a conocer al mismo Jesucristo, con la particularidad de que 
el mismo Espíritu Santo actúa en el alma del bautizado. La predi-
cación tiene como esencial tarea recordar al hombre el conocimiento 
de Dios que ya está grabado en su corazón, esperando del hombre 
la respuesta de fe para la salvación que le viene por Cristo. 
La predicación es una acción de Cristo, que por medio de 
sus ministros, sale a buscar la reconciliación de las almas que se 
han apartado de su amistad. En uno de sus sermones San Juan de 
Avila utiliza una imagen fuerte de la esposa fiel para dejar patente 
a su auditorio la solicitud de Cristo por las almas a pesar de la 
maldad del pecado: 
«... Cristo Nuestro Señor esposo del ánima viendo 
que se le ha ido y está amancebada con el demonio, ron-
da la calle, pasease por donde está. ¿Qué pensáis que es 
predicaros aquí sino rodearos Jesucristo por las ventanas 
de las orejas?»4 2. 
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El predicador queda casi oculto; su principal misión es servir 
de vehículo al amor personal que Cristo tiene a cada hombre. Pe-
ro a la vez, estas palabras ponen de manifiesto la importancia que 
Avila concede al anuncio de la palabra. Por ella, Cristo mismo sa-
le al encuentro del alma para apartarla del diablo. Las imágenes 
que emplea, evocan, por una parte, el amor de Cristo, que se 
comporta como un amante celoso; y, por otra, los requerimientos 
del Señor, que a través de la predicación, llama a los fieles a una 
mayor identificación con El, abandonando la convivencia con el 
pecado. Y a su vez pone de manifiesto que la predicación es un 
momento importante de encuentro con Dios, en el que la iniciati-
va divina supera cualquier obstáculo con el fin de mostrarse con 
solicitud al alma. 
La magnanimidad del amor de Dios a los hombres no tiene 
parangón posible en la tierra. San Juan de Avila se esfuerza en sus 
sermones por hacer ver de diversos modos no sólo la gozosa reali-
dad de la redención y del perdón sin límites que se nos otorga 
por Cristo, sino el hecho consolador de ser Dios mismo quien to-
ma la iniciativa para llevar a cabo la acción salvadora de los hom-
bres. Para ello pone como ejemplo de ofensa el de la mujer que 
traiciona a su marido y como imagen de perdón algo, al parecer, 
por encima de las disposiciones de los oyentes, para concluir ense-
ñando que en el cielo hallamos la misericordia que no se encuen-
tra en la tierra: 
«¿No hay aquí alguno que su mujer le ha hecho 
maldad, y le ha perdonado y llevado a su casa y vestídola, 
y ponelle anillos y no acordarse más de su culpa? Diréis: 
—Eso no hay aquí ninguno; quien la mate, eso sí, mas 
perdonalla y traella a su casa eso no se hallará. Pues lo 
que no se halla en la tierra se halla en el cielo. Que te 
llama tu Esposo, aunque le hayas hecho traición; que te 
quiere tornar a su casa y darte de vestir y ponerte anillos 
en tus dedos»4 3. 
También manifiesta desde otras persectivas, y de modo fácil-
mente inteligible por sus oyentes, ese mismo acto de Cristo reden-
tor que toma la iniciativa de salvar a las almas ofreciéndose a pa-
decer por todos los hombres: 
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«Dice nuestro Redemptor Jesucristo: -¿Qué deben és-
tos? -Señor, muchos pecados ha hecho. -Pues quiero —dice 
Jesucristo— caiga sobre mí el castigo, porque caiga el des-
canso del cielo encima de ellos; la tristeza caiga en mí, 
porque la alegría caiga sobre ellos. Quiero que me den 
hiél a mí, porque les den a ellos miel; denme a mí tor-
mentos, porque den a ellos descanso; den a mí la muerte, 
porque a ellos les den la vida» 4 4. 
En un sermón de la infraoctava de Corpus exhorta a recibir 
al Señor que viene a nosotros sólo por amor, sin debernos nada 
y «no a cosa que a El le cumpla, sino a t í» 4 5 . 
No olvida San Juan de Avila, que la palabra de Dios a pesar 
de su universalidad, choca con los mundanos, con los que están 
apegados a su propio juicio y a la tibieza, a quienes han constituí-
do en ídolos 4 6. 
La palabra de Dios es luz que alumbra la intimidad del alma 
para examinar cuál es su estado; pero a la vez, es luz incómoda 
que despierta a quien está durmiendo en el pecado, pues le hace 
ver que ha de perdonar al prójimo, que ha de humillarse con los 
niños, que ha de restituir lo robado. 
«¿Quién es la lumbre? Jesucristo; la palabra de Dios 
es la lumbre con que habéis de mirar vuestra ánima si es-
tá buena o mala; y amaron los hombres más la tinieblas 
que la lumbre. Dios os guarde de hombre que lo vais a 
llamar cuando está durmiendo, porque le hace mal el dor-
mir, y le ponéis una hacha delante los ojos, y la apaga 
por dormir más a su placer. -¿Por qué aborreces la pala-
bra de Dios? -Porque te hace mal sabor el sueño que quie-
res dormir. Dícente: Si no perdonares a tus prójimos sus 
pecados, Dios no te perdonará los tuyos. ¿Qué ha de sen-
tir el enemistado? Dícenos: Si no os tornáredes como ni-
ños, no entraréis en el reino de Dios. ¿Qué ha de sentir 
el fantástico? ¿Qué sentirá el que tiene lo ajeno cuando 
oyere decir: 'Si alguno tiene lo ajeno, el diablo le tiene a 
él. ¿Qué ha de hacer? ¡Apagar la lumbre para dormir a su 
placer! 4 7. 
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Jesucristo es la luz, la Palabra de Dios que se manifiesta de 
modo culminante en la cruz. En una de sus cartas en la que trata 
del conocimiento de Dios y de sí mismo dice San Juan de Avila 
con fuerza singular: 
«Quien quiere oír bien sermón, oya a Cristo en el 
pulpito de la cruz» 4 8. 
Breves palabras que reflejan su profundo convencimiento de 
que en la muerte de Cristo en la cruz se produce la más impor-
tante revelación de Dios a los hombres. Cristo crucificado es una 
constante en su predicación; en El se manifiesta el amor y justicia 
de Dios, su santidad, su misericordia; consigue con su sacrificio 
voluntario bienes sobrenaturales para la salvación de todos los 
hombres. 
Durante su prisión en las cárceles de la Inquisición de Sevilla 
quiso el Señor «darle un muy particular conocimiento del Misterio 
de Cristo» 4 9 . Desconocemos el modo como se produjo, pues sólo 
hacen referencia al hecho unas breves palabras de Fray Luis de 
Granada en su biografía, y una carta del propio Maestro Avila, 
posiblemente escrita desde la cárcel, que puede ser considerada co-
mo un canto de acción de gracias por los frutos que se derivan 
de la Cruz y el privilegio de poder participar de ella 5 0. Lo que 
sí es patente es que el episodio de la cárcel de Sevilla fue un acon-
tecimiento tan singular en su vida, que toda su predicación y acti-
vidad pastoral se ve informada por ese profundo conocimiento del 
Ministerio de Cristo, e impregnada por una inquebrantable espe-
ranza en la voluntad salvífica de Dios y en los infinitos méritos 
que se derivan de la Redención: 
«... esto es, de la grandeza de esta gracia de nuestra 
redención, y de los grandes tesoros que tenemos en Cristo 
para esperar, y grandes motivos para amar, y grandes mo-
tivos para alegrarnos en Dios y padecer trabajos alegre-
mente por su amor» 5 1. 
En sus sermones son muy frecuentes las extensas referencias 
a la pasión del Señor. La meditación de la crucifixión y muerte 
del Señor será un consejo constante a todos sus discípulos52. 
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Respecto a lo que San Juan de Avila entiende ha de ser cen-
tro de la predicación, es sumamente elocuente la respuesta que dio 
a una pregunta de D. Pedro Fernández de Córdoba sobre su opi-
nión respecto a un sermón que recientemente había pronunciado 
Fray Luis de Granada: «que sermón en que no se predica a Cristo 
crucificado y a San Pablo y traído su doctrina, no le satisfacía mu-
cho», nos relata su biógrafo L. Muñoz 5 3 . 
Asimismo advierte como causa de la sequedad y miseria espi-
ritual el no predicar a Jesucristo, porque en El es donde el predi-
cador encuentra el agua que fecunda la tierra y el fuego que en-
ciende los corazones 5 4. 
También hablará de Cristo crucificado como del lugar donde 
el predicador ha de encontrar la verdad y la firmeza en el bien, 
pues Cristo, la Verdad, da ejemplo de perseverancia permanecien-
do clavado en la cruz hasta la muerte, por nuestro bien: 
«Quien quiera oír buen sermón, oya a Cristo en el 
pulpito de la cruz, y será libre de errores, porque la Ver-
dad, que es El, le librará. Y si somos mudables y flacos 
en el obrar, miremos al Autor de nuestra fe cuan clavado 
está en la cruz de pies y manos y tan sin mover para ha-
cernos a nosotros por su sangre firmes en el bien y perse-
verantes» 5 5 . 
En los sermones que nos han llegado, es constante su predi-
cación de Cristo, salvador de los hombres. Siempre está presente 
la dimensión redentora de los actos de Cristo. Así, en un sermón 
de vísperas de Navidad, subraya esa misión redentora que tiene lu-
gar desde el mismo momento de la encarnación: 
«Niño está agora, encerrado en el vientre de su ma-
dre, hasta el día de su santo nacimiento, pero en nacien-
do, aunque niño, sale como un gigante: (...) gozoso como 
un gigante para tomar nuestra carga y pecados, y comien-
za luego en naciendo a pagar por ellos» 5 6. 
El anuncio de la salvación es el núcleo de la Buena Nueva; 
gran don de Dios que es liberación de todo lo que oprima al hom-
bre, pero que es, sobre todo, liberación del pecado y del Maligno. 
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En la predicación de San Juan de Avila son numerosos y fre-
cuentes los llamamientos al arrepentimiento de los pecados. Pre-
senta el arrepentimiento como la primera y fundamental exigencia 
del mensaje de Dios transmitido a los hombres; condición necesa-
ria para beneficiarse de la salvación que Cristo nos gana. Por otra 
parte además, el crecimiento en las virtudes y la progresiva identi-
ficación con Cristo, exigencias también del mensaje salvador, no 
son posibles sin la situación previa de estado de gracia, necesaria 
para la actuación del Espíritu Santo en el alma: 
«... todo lo que hallare hecho sin haber estado pre-
sente el Espíritu Santo, no lo recebirá. Aunque sea hacer 
milagros, aunque sea derramar la sangre, si no está presen-
te el Espíritu Santo, todo es perdido»5 7. 
La predicación tiene como misión, iluminar el entendimiento 
y urgir a la voluntad para que el hombre acepte la salvación que 
le viene de Cristo: 
«La primera dicha en el pulpito, que no revuelve al malo los 
humores, no se dice como palabra de Dios ni se recibe como pala-
bra de Dios» 5 8 . Es el medio que prepara y facilita el encuentro 
con Dios y el posterior crecimiento en la vida de la gracia me-
diante la oración y la recepción de los sacramentos. 
En efecto, la respuesta a la palabra de Dios que se acepta, 
es una respuesta de fe: la fe cristiana no es solamente la aceptación 
de los contenidos de la revelación, sino que implica la adhesión 
personal a Jesucristo 5 9, manifiesta en todos los órdenes de la vida 
humana. Esta unión con Cristo se realiza a través de los sacramen-
tos y por el ejercicio de las virtudes. El mismo Cristo, condiciona 
la eficacia salvadora de la predicación a la consiguiente aceptación 
y realización efectiva de actos, como son el asentimiento a la fe 
y la recepción del bautismo, cuando dice: «Id por todo el mundo 
y predicad el Evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere 
bautizado se salvará, mas el que no creyere se condenará»6 0. 
Ciertamente la institución de los sacramentos no es una ata-
dura de la libertad divina a la hora de dar su gracia; no excluyen 
otras posibilidades de la voluntad divina, pero son los sacramentos 
—acciones de Cristo— el cauce ordinario por el que el hombre re-
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cibe la gracia que le configura con Cristo y hacen posible que 
pueda participar ya en la tierra en la vida Trinitaria; entrar en la 
dinámica divina de relación personal con Dios, Padre, Hijo y Espí-
ritu Santo. 
B . L A IGLESIA «PALABRA Q U E ACÁ DEJÓ» 
En el fragmento que ha llegado hasta nosotros del Tratado 
sobre el sacerdocio, en su capítulo V I I , dedicado a la predicación, 
habla de «la Palabra de Dios, increada», refiriéndose al mismo 
Cristo que vivió en la tierra, hizo milagros y dio su vida por la 
salvación de los hombres, para extenderse a continuación en el 
modo como el mismo Cristo ha querido hacer llegar a los hom-
bres los méritos de su Redención. Transcribimos del Tratado sobre 
el sacerdocio: 
«Mas todos estos bienes que la Palabra de Dios in-
creada obró en los cuerpos de los hombres y los que ga-
nó, mediante su pasión, para las ánimas, los obra y efec-
túa mediante su Palabra que acá dejó. Con ésta alumbra 
nuestras ignorancias, enciende nuestra tibieza, mortifica 
nuestras pasiones y, lo que más es, resucita las ánimas 
muertas, que es mayor obra que criar cielos y tierra. Con 
esta Palabra hiere el Señor y da salud, mortifica y da vi-
da, mete a los infiernos y saca de allí, humilla y en-
salza» 6 1 . 
La «Palabra que acá dejó (...) alumbra nuestras ignorancias» 
gracias a la predicación de sus ministros; pero no terminan ahí sus 
funciones; a este respecto alertará San Juan de Avila haciendo ver 
la esterilidad de la predicación si no desemboca en la conversión 
y crecimiento en la vida de la gracia a través de los Sacramentos, 
verdaderas acciones de Cristo. Dice en uno de sus tratados de re-
forma: 
«Los confesores son como las redes, en cuyas mallas 
vienen a parar las almas movidas del Señor o por medio 
de los predicadores o de otras inspiraciones del Señor» 6 2. 
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Y en el Memorial segundo al Concilio de Trento se refiere al 
contenido que debe tener la predicación: 
«Suene en los pulpitos de cuan gran provecho es la 
confesión y comunión, la devota oración, la lección de los 
buenos libros, el ejercicio de las obras de misericordia, el 
rigor de la penitencia; y sean amonestados a hacer todo el 
bien que pudieren y a evitar pecados, chicos y grandes»63. 
La Iglesia, fundada por Cristo, nacida del sacrificio de la 
Cruz 6 4 , comunica la vida de Cristo y sus méritos a los hombres 
que aceptan los medios de salvación instituidos por El y que sólo 
en la Iglesia se encuentran: 
«Y quienquiera que fuere hallado fuera de ella, nece-
sariamente ha de perecer, como los que no entraron en el 
arca de Noe fueron ahogados con el Diluvio» 6 5. 
Ciertamente Cristo actúa en la Iglesia a través de la predica-
ción y de los sacramentos por El instituidos. Por ellos se hace po-
sible esa misteriosa e invisible realidad de la recepción de la gracia 
por todos los miembros de su cuerpo. Son el cauce para vivir se-
gún el Espíritu de Cristo, pues constituyen el medio para la pro-
gresiva identificación con El: 
«No has de vivir, hermano, por tu seso, ni por tu 
voluntad, ni por tu juicio; por Espíritu de Cristo has de 
vivir. Espíritu de Cristo has de tener. -¿Qué quiere decir 
Espíritu de Cristo? -Corazón de Cristo. El que no tuviere 
corazón de Cristo, este tal no es de Cristo (...) ¡Iglesia, 
cristianos, herrados habéis de estar con mi sello! Yo mis-
mo tengo de ser el sello; ablandad vuestros corazones co-
mo cera, y señálame en él» 6 6 . 
Los medios sobrenaturales que la Iglesia nos proporciona nos 
elevan a un estado de comunicación con los bienes divinos: 
«Si es gran riqueza no tener corazón, por dárselo a 
Dios, ¿qué será tener por nuestro el corazón de Dios, el 
cual da El a quien da su amor, y tras el corazón da a to-
do sí?» 6 7. 
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Así pues, somos hijos en el Hijo; agradables a Dios por la 
gracia que de Cristo se nos comunica y herederos del cielo: 
«... de El y de sus bienes hay comunicación con no-
sotros, así como nos hizo hijos siendo El hijo, y sacerdo-
tes siendo El sacerdote. Hízonos El, siendo gracioso, gra-
ciosos; El amado y bendito, semejables a El; y siendo 
heredero del reino del Padre, sómoslo nosotros también 
en El y por El, si estamos en gracia»6 8. 
Es misión de la Iglesia hacer presente en cada momento de 
la historia, por la predicación y administración de los sacramentos, 
la acción salvadora de Cristo y su doctrina. En ello se centra el 
ministerio de los sacerdotes ante las almas el ministerium verbi y 
el ministerium sacramentorum, encaminados a la edificación del 
Cuerpo de Cristo. 
Avila recuerda en repetidas ocasiones la misión de los obis-
pos de engendrar por la predicación hijos para la Iglesia; sucesores 
de los Apóstoles a quienes Jesucristo encomendó con plena potes-
tad el cuidado de su Esposa la Iglesia, los llama esposos de la Igle-
sia y capitanes del ejército de Dios 6 9 . Les recuerda su grave res-
ponsabilidad de engendrar hijos espirituales y luchar contra los 
errores y vicios por medio de la «espada de su palabra». 
Como consecuencia les recuerda también su responsabilidad 
de formar buenos predicadores que, como colaboradores suyos, lle-
ven la palabra de Dios a todos los fieles 7 0. Han de ser «los de 
mejores ingenios (...) a los cuales se les pueda encomendar sin mie-
do el tesoro y alteza de la palabra de Dios»; y probados «en toda 
disciplina y santidad»71. 
No duda al exponer cuáles son los resultados que se derivan 
en las almas de los fieles, de que haya o no buenos predicadores: 
que sean «tierra llovida y fértil» o tierra seca. Y compara a los 
buenos predicadores con el sol, porque con el «calor y fuego de 
la Palabra de Dios» propician en las almas el clima sobrenatural 
idóneo para que produzcan frutos agradables a Dios: 
«... por experiencia se ve que el pueblo donde hay 
predicación de la Palabra de Dios, se diferencia de aquél 
donde no la hay como tierra llovida y fértil a la seca, 
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que, en lugar de fruto, dé abrojos y espinas. Mas, porque 
la tierra, aunque llovida, ha menester, juntamente con su 
humedad, ser ayudada del calor del sol, son también (los 
predicadores) comparados al mismo sol, porque con el ca-
lor y fuego de la Palabra de Dios producen en las ánimas 
fruto provechoso a quien lo hace, y sazonado y sabroso 
al Señor» 7 2. 
Advierte San Juan de Avila la importancia decisiva de esos 
frutos de santidad en favor del crecimiento de la Iglesia, pues aun-
que necesariamente son de carácter espiritual y consisten en últi-
mo término en una mayor identificación con Cristo, son también 
visibles exteriormente porque se manifiestan en el ejercicio de las 
virtudes. Esa manifestación exterior embellece la imagen de la Igle-
sia y atrae a otras almas al seguimiento de Cristo: 
«¿Qué era la causa que ponía esta vida celestial en 
tanta admiración a los hombres que la miraban, muchos 
de los cuales se tornaban cristianos, viendo tanta alteza de 
virtud que tenían aquéllos, tan ajena de lo que en sí pro-
pios sentían? ¿Sabéis cuál fue la causa de la vida celestial? 
Haber predicadores, encendidos con fuego de amor celes-
tial, que encendían los corazones de los oyentes al fervo-
roso amor de Jesucristo» 7 3. 
Expone también las consecuencias que se derivan del abando-
no o deficiente ejercicio del ministerium verbi. Con tal negligencia 
los prelados quedan «estériles para engendrar y criar para Dios hi-
jos espirituales»74. Ve como consecuencia lógica de su comodidad 
o indiferencia ante las exigencias del cuidado de los fieles a ellos 
encomendados, que el Señor les prive de frutos y de sus bendi-
ciones: 
«... no tuvieron en nada engendrar hijos espirituales, 
huyeron del trabajo de los criar, ¿qué maravilla que Dios 
no les dé leche y no les dé fuerzas espirituales, pues ellos 
no las quisieron, y haga lejos de ellos su bendición, con 
la cual pudieron fecundar y hacer que diesen fructos es-
pirituales las ánimas sujetas a ellos, y se les acerque su 
maldición, con que queden estériles y malditos en Israel, 
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perdidos ellos y causa que las ovejas andan descarriadas 
por todos los montes?»75. 
Finalmente recuerda a los negligentes su terrible situación 
cuando el Señor les pregunte: «Ubi est grex qui datus est tibi?»; y 
su enorme responsabilidad por el daño que reciben los fieles por 
su desidia76. 
Avila conoce la influencia que los obispos y predicadores 
ejercen sobre los fieles y se lo recuerda a los que tienen oficio de 
predicar, al tiempo que pide a los fieles oraciones para que el Se-
ñor les dé «buenas cabeceras», pues si los que dirigen al pueblo 
son «mal obispo, mal regidor», difícil es que haya buen 
pueblo»77. 
Además, la falta de predicadores que difundan la palabra de 
Dios con toda su virtualidad, desfigura la faz de la Iglesia, e impi-
de que otras almas se acerquen a ella. 
«No es de todos la dispensación de la palabra de 
Dios, sino de aquellos que la tratan conforme a lo que 
ella es; conviene a saber, martillo para quebrantar peñas y 
fuego para encender la tibieza (...) ¡Oh Iglesia cristiana, 
cuan caro te cuesta la falta de aquestos tales enseñadores, 
pues por esta causa está tu faz tan desfigurada y tan dife-
rente de cuando estaba hermosa en el principio de tu na-
cimiento» 7 S . 
Asimismo frenan el crecimiento en la virtud de los que ya 
forman parte de la Iglesia, pues allá donde debían «incitar a toda 
virtud», ven ejemplo de tibieza. 
«... tornándose los pulpitos y los confesonarios, que 
son lugares para incitar a toda virtud y aparejos de ella y 
para consuelo de las ánimas que las quieren seguir, en lu-
gares de tibieza y contradicción de los buenos, apagando 
el espíritu y fuego que el Señor enviaba en los corazones 
de sus ovejas»79. 
Recuerda a su vez a los pastores de almas que su responsabi-
lidad por el cuidado de éstas, no termina con el mero acto de pre-
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dicar, porque la paternidad espiritual de los prelados y sus colabo-
radores en su ministerio, no han de limitarse al hecho de engen-
drar hijos, sino que se extiende hasta «verlos presentados en las 
manos de Dios». 
«... no basta para un buen padre engendrar él y dar 
la carga de educación a otro; mas con perseverante amor 
sufrir todos los trabajos que en criarlos se pasan, hasta 
verlos presentados en las manos de Dios, sacándolos de es-
te lugar de peligro, como el padre suele tener gran cuida-
do del bien de la hija hasta que la ve casada»80. 
Por eso, la actitud de los prelados y predicadores ha de ser 
vigilia constante. Tienen la responsabilidad de avisar al pueblo 
cuando existe algún peligro contra la fe o la recta vida cristiana. 
Avila los denomina «atalayas que están en alto» desde las que se 
da la alarma cuando viene el enemigo» 
«... somos atalayas que están en alto. Está el pueblo 
durmiendo, el atalaya velando. Mas si las atalayas son cie-
gas o se duermen, ¿cómo dirán al pueblo, cuando viene el 
enemigo: '¡Alarma, alarma? (...) Si el pueblo muriese, no 
sea, predicador ni prelado, por tu causa»81. 
Además, la palabra de Dios es arma de la que han de estar 
provistos los fieles para su defensa y ataque frente al enemigo de 
la fe: 
«... porque su Palabra, mantenimiento del ánima es, 
y agua con que se lave, fuego con que se caliente, arma 
para pelear, cama para reposar, lucerna para no errar» 8 2. 
Los errores luteranos son, en opinión de Avila, el mayor pe-
ligro doctrinal del momento en que predica; pero su visión clara 
y penetrante de la realidad le lleva a no circunscribir únicamente 
a su tiempo las situaciones adversas por las que la Iglesia ha de 
pasar. Su visión es universal en el tiempo y afirma que la actitud 
vigilante de los prelados y predicadores, así como la firmeza del 
pueblo en el ejercicio de las virtudes, ha de ser constante, pues la 
Iglesia siempre tendrá enemigos, bien abiertamente manifiestos, 
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u ocultos, a la espera de la situación propicia para tratar de derri-
barla. 
«... la Iglesia cristiana, para ser la que debe, no ha 
de ser congregación de gente relajada ni tibia, sino que, 
pues siempre está combatida de unos enemigos y esperan-
do el combate de otros, ha de estar siempre aparejada, ar-
mada y tan a punto, que, en tocando alarma, salga con es-
fuerzo a la pelea; y de tal manera se haya en ella, que 
alcance victoria» 8 3. 
Avila vive en un tiempo de disensión en grandes sectores de 
la Iglesia, debido a la herejía luterana que está en plena efervescen-
cia. El pueblo poco formado, perplejo e indefenso ante la agresivi-
dad del error, fácilmente podía aceptar doctrinas que le ofrecieran 
un modo de vida menos exigente, relajado, junto con argumentos 
que sirvieran para tranquilizar sus conciencias. 
Era un época en la cual el ejemplo de los pastores de almas 
tenía, si cabe, mayor importancia que en otros momentos. El ace-
cho del error luterano con su difusión del principio de sola fide 
podía hacer presa en los fieles si éstos no veían encarnada en los 
predicadores la doctrina que enseñaban. En este sentido San Juan 
de Avila es un modelo de prudencia: cuida con esmero su conduc-
ta exterior para que, ni por asomo, pueda inducir a error a los 
fieles en la interpretación de las exigencias morales de la doctrina 
de la Iglesia que reclama una correspondencia en la vida exterior, 
es decir, en las obras concretas. 
Avila ve la necesidad de luchar en todos los frentes y junto 
a su ardiente predicación para la renovación cristiana en todos los 
estratos de la Iglesia, recordará incansablemente que la doctrina 
que predica la Iglesia es la misma que Cristo entregó a los Apósto-
les. Hablará como veremos, de la asistencia del Espíritu Santo, pe-
ro no deja de fundamentar, con argumentos humanos asimilables 
por los entendimientos de todos los que puedan escucharle, la im-
posibilidad de que hubieran entrado errores en la doctrina tradi-
cional de la Iglesia. En una de sus Pláticas a sacerdotes partirá del 
encargo de Cristo a los Apóstoles, y en ellos a toda la Iglesia, de 
predicar el Evangelio a toda critura. Prosigue explicando el proce-
so de la trasmisión haciendo ver que cada obispo que ordenaban 
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los Apóstoles, recibía esa misma misión y en esa sucesión ininte-
rrumpida de obispos bajo la cabeza de Pedro, está la garantía de 
la conservación de la doctrina recibida del mismo Cristo: 
«... cuando ordenaban algún obispo, se lo intimaban; 
y así San Pablo: Praedica Verbum; insta opportune, impor-
tune... Ministerium tuum imple; et alibi: Haec loquere et ex-
hortare (...) Como un apóstol moría, dejaba otro para que 
entendiese en lo que él. ¿Por qué pensáis que se llama Ec-
clesia apostólica} Porque viene desde allí, y así tenemos el 
catálogo de los papas desde San Pedro, para que sepamos 
que viene la secuela desde él» 8 4 . 
Prosigue su línea argumental invitando a sus oyentes a refle-
xionar sobre la integridad doctrinal garantizada por el Magisterio 
de la Iglesia. Porque en caso contrario, los errores, o entraron to-
dos juntos y ello es imposible, pues va contra la palabra de Cristo 
que prometió su permanente asistencia o entraron poco a poco, lo 
cual no hubiera sido posible sin disensiones entre los fieles. Y para 
hacer evidente la realidad del sensus fidei en el que ha basado su 
argumentación, pone como ejemplo los enfrentamientos que en sus 
días se observan entre los cristianos, en Francia y Alemania con 
motivo de la herejía 8 5. 
También hará alusión al sensus fidei cuando denuncia la necia 
pretensión de los que con vanas invenciones y nuevas doctrinas 
anhelan «parecer que ellos son sólo los sabios»8 6. La doctrina ver-
dadera la entiende todo el mundo; la falsa «ni aun quien la trata 
la entiende» concluirá Avila comentando el Salmo 103 de la mano 
de San Agustín: 
«... doctrina que pasó no por un monte, sino por 
entre muchos montes; que fue aprobada por los príncipes, 
y por tantos príncipes de la Iglesia; que es común por to-
dos ellos; y que las aves de los cielos y los animales de 
el campo, los espirituales y los no tan espirituales, todos 
gozan, todos entienden. Esta otra mala doctrina, ni aun 
quien la trata la entiende»8 7. 
Trata San Juan de Avila de fijar en los entendimientos de los 
que le escuchan que el único y universal mensaje de salvación, el 
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de Cristo, es el que la Iglesia custodia fielmente sin variarlo. Al 
Magisterio de la Iglesia corresponde su custodia e interpretación. 
De su profundo conocimiento de la Escritura obtiene San 
Juan de Avila multitud de imágenes y comparaciones que se en-
cuentran profusamente en sus sermones. Es de una gran belleza la 
exposición que hace de lo que él ve en el Evangelio como figuras 
de la Iglesia, el Papa y la Escritura. 
Ve al Papa figurado en la imagen evangélica que presenta Le 
22,10 del hombre llevando un cántaro de agua que el Señor da co-
mo señal a sus discípulos para que identifiquen la casa donde quie-
re celebrar la última cena. En la casa de la cena ve la figura de 
la Iglesia, lugar donde da comienzo la «nueva Ley, nuevo sacerdo-
cio, nuevo sacrificio, nuevo culto». En el cántaro están contenidos 
la Escritura, que «lleva sabiduría del cielo», y los sacramentos8 8. 
En resumen manifiesta que tienen señales de pertenecer a la 
verdadera Iglesia quienes creen y tienen la Escritura y sacramentos 
por los que se confiere la gracia, y a un «hombre que sea cabeza 
y guía». 
«Aquella Iglesia que cree y tiene la Escritura divina, 
y que tiene y confiesa haber sacramentos por los cuales se 
da la gracia, aquella tiene señales de la verdadera Iglesia 
(...) ¿Cuál es, Señor, vuestra Iglesia? -Mirad bien en lo que 
he dicho, que allá lo veréis. No dije yo: Entrad en una 
casa y mirad donde hubiese un cántaro de agua. Si miráis 
a solas el agua o el cántaro, por ventura os engañaréis; 
más mirad que lo lleva un hombre, y de cierto no os fal-
tará para acertar» 8 9. 
Por contraste, expone los resultados a los que llegan algunos 
de los que se separaron de la Cabeza —como Arrio, Sabelio, 
Nestorio—, imponiendo cada uno sus teorías, fruto de su error o 
de su antojo. 
«... tantas fes cuantas cabezas (...) un Dios hizo 
Arrio, y contrario de éste hizo Sabelio; uno pone distin-
ción en la esencia, otro confusión en las personas y otro 
hace su Dios como se le antoja. Y el Cristo de Eutiques 
es contrario al Cristo de Nestorio, y el de otros al de 
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otros; y así ni hay fe, ni es conocido un Dios, ni un Cris-
to, si se quita que haya un hombre que vaya delante con 
el cántaro de agua, a quien sigan los otros» 9 0. 
Concluye Avila que la cabeza visible de la verdadera Iglesia 
de Cristo, única portadora del mensaje de salvación, es el Papa, 
Vicario de Cristo en la tierra, quien tiene «poder para soltar y li-
gar, para declarar e interpretar, y sobre él está fundada la Iglesia»; 
anteriormente en el mismo sermón decía: 
«Este es el Papa, Vicario de Cristo en la tierra, que 
lleva en su mano el cántaro de agua, que es la divina Es-
critura y los sacramentos; no porque él pueda hacer fe ni 
sacramentos, como tampoco el hombre que lleva el agua 
crió el agua ni el cántaro; mas llevarlo en la mano es de-
clarar cómo se ha de entender, y poner cada cosa en su 
lugar, y dar a beber el agua que Dios dio» 9 1. 
Asimismo, en el Memorial segundo al Concilio de Trento 
(1561) destina un largo apartado a resaltar la figura del Romano 
Pontífice. Si en otros lugares, al hablar de los obispos y predicado-
res, les aplica el calificativo de atalayas desde las que se avisa al 
pueblo del peligro, del Papa dice: 
«... es el primero y más principal el supremo pastor de la 
Iglesia. Pues lo es en el poder, razón es que, como principal 
atalaya de toda la Iglesia, dé mas altas voces para desper-
tar al pueblo cristiano, avisándoles del peligro que tienen 
presente y del que es razón temer que les puede venir»9 2. 
Continúa su exposición con referencia a la responsabilidad 
que tiene el Papa de la salud espiritual de toda la Iglesia y conse-
cuentemente su obligación de cargar con la cruz del Señor, morti-
ficando la honra, codicia y placeres, a cambio de pobreza y forta-
leza para acometer el esfuerzo que requiere su alta misión. Le 
compete conocer quién es cada prelado, si apacienta a su pueblo, 
cómo enseña el catecismo, qué predicadores, curas y confesores tie-
ne para sus ovejas. Como todos los prelados le deben obediencia, 
deberá proveer lo necesario, por sí o mediante legados, para que 
todo se ejecute como conviene al bien de las almas9 3. 
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1. La asistencia del Espíritu Santo 
La Iglesia en su función de guardar el depósito de la revela-
ción y transmitirlo al mundo, goza continuamente de la asistencia 
del Espíritu Santo desde el momento en que Cristo la fortaleció, 
el día de Pentecostés, a fin de que los Apóstoles pudieran llevar 
a cabo tan alta misión 9 4. 
El Espíritu Santo asiste en la transmisión de la verdad y en 
su interpretación, al tiempo que hace realidad la fidelidad cada vez 
más profunda a la verdad revelada. 
«Porque, según el mesmo Señor lo prometió, el Es-
píritu Santo venido había de declarar a Jesucristo y había 
de dar testimonio de El, para que los discípulos y el mun-
do lo conociesen, y conociéndolo entendiesen que todo el 
bien les venía por El» 9 5 . 
La perenne asistencia del Espíritu Santo hace que la Iglesia 
y sus miembros disfruten de la certeza que sólo Dios puede dar 
respecto a la veracidad y actualidad de su doctrina. 
«Todas estas palabras dijo el Espíritu Santo por boca 
del apóstol San Pablo (...) y aunque se dijeron a los de 
aquel tiempo, hanlas de tomar por dichas a sí mismo las 
personas a quien tocan, pasadas, presentes o por venir, 
hasta que el mundo se acabe; porque la ley y palabras de 
Dios no se acaban con las personas a quien fueron dichas; 
mas como dice Job: una vez habla Dios, y no torna a de-
cir lo ya dicho. Porque en la divina Escritura, que son pa-
labras suyas, se habla con todos los de todos los tiempos, 
sin que sea menester hablar a cada uno por sí, diciéndole 
a él en particular lo que en común dijo a él y a los 
otros» % . 
Por adversas que puedan llegar a ser las circunstancias exte-
riores por la difusión de doctrinas distintas o contrarias a la verda-
dera, la Iglesia permanece anclada en la seguridad de la indefectibi-
lidad de su doctrina por las promesas de Cristo. En este sentido 
Avila, contesta a un predicador que, al parecer, le había escrito 
atribulado por la fuerza de los errores del momento y el poder 
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de sus propugnadores, asegurándole que perecerán por grande que 
sea su prestigio mundano y poder, pues el Señor no permite que 
prevalezca por mucho tiempo el error sobre la verdad. 
«... no tiene nuestro Señor tan olvidado su rebaño, 
que permita prevalecer mucho tiempo el engaño de la ma-
la hierba por buena. La doctrina que no va conforme a 
la enseñanza de la Iglesia romana, la cual quiso Dios que 
fuese cabeza y maestra de todas, cierto perecerá con sus 
auctores, aunque sean más que tiene la mar gotas de agua 
y más altos que las estrellas del cielo» 9 7. 
Pero la confianza de San Juan de Avila en los planes divinos 
no se traduce en un negligente abandono. Tanto en su propia vida 
como en los consejos que da a través de sus cartas y sermones, 
no se trasluce una cómoda confianza en la divina providencia, sino 
que predica la necesidad de afrontar la realidad incansablemente 
con todo el esfuerzo humano posible, pues en ocasiones el Señor 
cuenta «con trabajo (...) y con lágrimas» de sus ministros y fieles 
para hacer resplandecer la verdad. 
«Verdad es que algunas veces quiere Dios que esto 
se saque a luz con trabajo de sus verdaderos ministros y 
con lágrimas de sus verdaderas y simples ovejas; mas no 
debe cansar el trabajo del cual se espera cierto fructo y tal 
fructo» 9 8. 
En la realización de ese trabajo, los ministros no están so-
los; pues la presencia del Espíritu Santo en la Iglesia no se limita 
a la asistencia a la jerarquía, sino que actúa en todo el cuerpo 
místico de Cristo consolidando con sus mociones internas el sensus 
fidei. De modo que, la fidelidad a la verdad, de la que es artí-
fice el Espíritu Santo, no termina en una adhesión intelectual a la 
verdad revelada, sino que se manifiesta además en la concreción en 
la vida personal de las exigencias morales contenidas en la revela-
ción. Así, el Espíritu Santo mediante su acción, dirige a las almas 
a la plena identificación con Cristo, y dirá Avila, que lo hace con 
una mayor eficacia que con la sola presencia física de Cristo en 
la tierra: 
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«El Espíritu Santo había de declarar a Jesucristo para 
que los discípulos (...) le diesen servicio como a verdadero 
y agradecimiento como a copioso bienhechor, y ansí que-
dasen más ligados con cuerdas de amor con el ausencia, 
que primero lo estaban en presencia, y probasen cuan 
fuerte amor les es el Espíritu Santo, y cuan de verdad ha-
ce amar al bendito Verbo de Dios, del cual procede y en 
el cual descansa; y no dudasen de pregonar aunque les 
costase la vida» 9 9. 
Por eso, Avila predica que también los que escuchan la pro-
clamación de la palabra de Dios han de ir con una «particular dis-
posición y santificación»1 0 0 para un mayor aprovechamiento. 
Ante una verdad que por la influencia de la herejía cercana 
puede ser erróneamente interpretada, Avila abunda en toda la doc-
trina relacionada con la cuestión que predica, hasta dar a conocer 
a las personas a las que se dirige la doctrina correcta y los errores 
que previsiblemente puedan influirles. 
Por eso, se detiene en el desarrollo de la doctrina afectada 
por los errores del momento: el iluminismo, por el que algunos 
practicaban un modo de vida basado en la creencia de una ilumi-
nación interior inspirada directamente por Dios, rechazando toda 
norma objetiva moral dejándose llevar de su propia soberbia. Y el 
libre examen de la Escritura predicado por Lutero, que al negar 
la validez del Magisterio de la Iglesia y erigirse cada uno en intér-
prete de la palabra revelada, bajo capa de sometimiento a la pala-
bra de Dios, hacía que cada uno se rigiera por su propio criterio 
exclusivamente. 
«Dos cosas hay en que muchos han errado, y de 
errores irremediables: una cuando vienen a decir: 'El espí-
ritu de Dios me enseña, y él me satisface'; porque enton-
ces le parece que subjectarse a parecer ajeno es creer más 
a hombre que a Dios, y huyen de su remedio, poniendo 
por título la honra de Dios como en la verdad sea su pro-
pia soberbia. La otra cosa es alzarse con la palabra de 
Dios y con el entendimiento de ella. Estos suelen mucho 
ensalzar la honra de la divina palabra, y es tanto su yerro, 
que, pensando que ellos se rigen por ella, son regidos por 
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su proprio sentido, porque quieren entender la palabra de 
Dios como a ellos parece y no de otra manera; y, en fin, 
diciendo que la sola palabra de Cristo ha de reinar, vienen 
a querer que reine su proprio sentido, pues ellos quieren 
ser los que den el sentido a la palabra de Dios, y la hacen 
que quiera decir esto o aquello» 1 0 1. 
Queda patente en el texto que acabamos de transcribir la 
oposición radical del Maestro Avila a las reformas pretendidas por 
Lutero. Una vez más todo su convencimiento o capacidad de per-
suasión se ponen al servicio de la Iglesia, intérprete auténtica de 
la Revelación, y evidencian la soberbia de quienes defienden el li-
bre examen de la Escritura. 
2. La Catequesis 
La catequesis es un aspecto del ministerium verbi, consistente 
en la enseñanza elemental y metódica de las verdades necesarias 
para la salvación 1 0 2. Es la primera manifestación de la verdad 
evangélica, es el fundamento de toda la verdad que hemos de reci-
bir y practicar 1 0 3. San Juan de Avila advierte en la carencia de 
esa formación inicial una de las causas por las que algunos cristia-
nos pierden la fe. 
«... una de las causas, y no pequeña, porque muchos 
cristianos han perdido la fe es estar tan flacamente doctri-
nados y fundados en ella, que fácilmente se les ha podido 
persuadir cualquier error contra la fe, como a gente que 
no tiene firme atadura con la verdad»1 0 4. 
Ve en la catequesis un instrumento poderosísimo a la vez 
que absolutamente imprescindible para la reforma: 
«... si la Iglesia se ha de reformar, por aquí (la cate-
quesis) ha de ser el principio; y éste bien fundado, es más 
que la metad de la obra» 1 0 5 . 
Por eso trabajará con ahinco en esta labor tanto directamen-
te, creando colegios para la formación de niños, como urgiendo a 
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ello en su Memorial segundo al Concilio de Trento (1561) Wb. En 
este documento expone brevemente los objetivos que se han de 
perseguir con la catequesis para los niños: 
«... Se tenga cuenta no sólo de que sepan la doctrina 
cristiana de coro, mas de que la pongan en obra, pues va 
mucho en que en esta edad se acostumbren a ser virtuosos 
y sepan bien confesarse»1 0 7. 
Sugiere también el modo como podría organizarse en todos 
los pueblos su educación mediante la creación de escuelas donde 
aprendan a leer y escribir y se les enseñe la doctrina cristiana. 
Es de notar que la labor de educación de los niños la expone 
Avila como propia de los padres, pero a la vista de que muchos 
por diferentes razones, no cumplen con ese deber, aconseja que se 
tome por oficio público. 
«Los padres, unos por estar ocupados, otros por ha-
cérseles cosa pesada enseñar a sus hijos, hay grandísima 
copia de gente muy mal doctrinada, y ha mucho peligro. 
Por lo cual conviene que el negocio se tome muy a pe-
chos y se tenga por oficio público» 1 0 8. 
A continuación apunta posibles soluciones para que todos los 
niños (huérfanos, abandonados, pobres, de padres negligentes, etc.) 
no dejen de recibir la educación inicial en la fe y en algún oficio 
humano. 
Pide que el Concilio encomiende la elaboración de un cate-
cismo al pueblo y subraya la necesidad de explicar los rudimentos 
de la doctrina al vulgo, y aconseja para ello se organicen sermones 
de doctrina cristiana en las tardes de los domingos y fiestas, dichos 
de forma «tan llana y palpablemente cual la mucha rudeza de la 
gente ha menester» 1 0 9. Como es norma de conducta en su vida, 
no se limita a teorizar o a dar consejos, sino que él mismo redacta 
un catecismo 1 1 0 que aprenden y cantan los niños acogidos en sus 
colegios 1 1 1. Compuesto en versos para ser cantados 1 1 2, pretende fi-
jar en la memoria de los niños las verdades fundamentales de la 
fe católica y lo que han de obrar. Da comienzo enseñando la señal 
de la cruz, el Paternóster, Ave María, Credo y Salve. 
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Presenta lo que se ha de creer a través de los artículos de 
la fe y los Interrogantes para la doctrina cristiana y lo que se ha 
de obrar a través de la Declaración de los Mandamientos113. A 
continuación expone los sacramentos, lo que se ha de recibir. 
También trata el pecado venial y mortal, los sentidos corporales, 
las obras de misericordia, los enemigos y las potencias del alma, 
las virtudes teologales y cardinales, los dones y frutos del Espíritu 
Santo, las bienaventuranzas y los misterios del Rosario. 
Del contenido del catecismo de Avila se desprende, al igual 
que de su predicación, una llamada al ejercicio de las virtudes y 
a la recepción de los sacramentos 1 H. 
Es de Justicia resaltar la influencia de la Doctrina Cristiana 
de San Juan de Avila en otros catecismos posteriores como los de 
Ripalda y Astete 1 1 5 . 
II. EL SACERDOTE, MINISTRO DE LA PALABRA 
En la misión que tiene la Iglesia de proclamar el mensaje de 
salvación, son los obispos los primeros responsables; en ese sentido 
son conocidos antiguos testimonios que manifiestan la costumbre de 
que los obispos se reservasen ese oficio de transmisión de la fe en la 
primera cristiandad1 1 6. Avila cuando habla de los predicadores, lo 
hace tanto de los obispos como de sus colaboradores; si bien, lógica-
mente, hace especial mención a la responsabilidad de los prelados. 
De diversos modos y en numerosas ocasiones deja patente la 
condición del predicador como mensajero de Dios. En su pensa-
miento la vocación al ejercicio del ministerio de la palabra tiene 
un carácter de instrumento que supera todas las posibilidades hu-
manas. El predicador es constituido en «órgano de la divina voz 
y oráculo del Espíritu Santo» y por tanto insertado en la misión 
de Cristo, Verbo Encarnado; enviado a actualizar la presencia de 
Cristo entre los hombres: 
«... no se desprecia de tomar por instrumento de tan 
gloriosa cosa a una cosa tan baja, y hablar, siendo Dios, 
por una lengua de carne, y levantar al hombre a que sea 
órgano de la divina voz y oráculo del Espíritu Santo» 1 1 7 . 
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El predicador no realiza una misión propia; su persona ejer-
ce una labor puramente instrumental. Por tanto es ajeno a sus 
funciones añadir o quitar nada al contenido del mensaje. Visto des-
de otra perspectiva tampoco atañe a la persona del mensajero la 
honra o desdén con que se reciba el mensaje. 
«Muchas veces acaece en este oficio ser honrados y 
ser despreciados; mas el siervo de Dios, tan sordo debe 
pasar a lo uno como a lo otro, aunque más se debe ale-
grar con el desprecio que con la honra, cuanto más le ha-
cen conforme a Cristo, que por buscar la honra del Padre 
fue El deshonrado»1 1 8. 
El que tiene en la Iglesia el oficio de predicar, manifiesta la 
gloria de Dios y consecuentemente sólo para El es la gloria que 
se derive de la promulgación de su mensaje. 
«El oficio de los predicadores de la Palabra de Dios 
es comparado a muchas cosas temporales, para que por 
ellas, como por rastro, vengamos en conocimiento de la 
alteza de este ministerio. Son llamados cielos, porque, co-
mo estos materiales manifiestan la gloria de Dios, ellos, 
con más claridad predican las perfecciones de Dios» 1 1 9 . 
Asimismo si es deshonrado, lo es por la causa que defiende, 
pues ésta es el motivo de los ataques de los enemigos de Cristo, 
del mismo modo que supone un desprecio al rey el desprecio que 
se haga a su servidor por el hecho de serlo. 
«... la causa porque somos perseguidos no es nuestra, 
sino de Dios (...) ¿qué rey habría que no tomase por muy 
grande injuria que, por sólo haberse uno ofrecídose por 
criado, y él recibiéndole, hubiese quien le despreciase y 
persiguiese? ¿Por ventura no es despreciar y deshonrar al 
rey perseguir a quien le quiere servir, sólo porque entró 
a vivir con él?» 1 2 0 . 
Paralelamente y en lo que atañe a la actitud de los fieles, 
Avila les amonesta a que reciban la palabra de Dios sin detenerse 
a examinar quién la pronuncia. Con palabras de San Agustín co-
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menta que la palabra de Dios es como la semilla que va en una 
espuerta. Presenta la espuerta como figura del predicador, donde 
quizá haya barro junto con «el trigo que va en ella (que) es muy 
lindo». Pero ni el trigo es trigo porque vaya en la espuerta; ni de-
ja de serlo por estar junto al barro. 
«Cuando uno va a sembrar, lleva una espuerta, que 
quizá va llena de barro, y el trigo que va en ella es muy 
lindo. No es el trigo de la espuerta bueno porque va en 
ella. San Pablo, Esaías, Jeremías, ¿sabéis que son? Espuer-
tas de la semilla y palabra de Dios. No tengáis en poco 
la semilla, si la espuerta es v i l » m . 
Sin perjuicio de sus constantes exhortaciones a la ejemplari-
dad que han de mostrar los predicadores, expone desde diversas 
perspectivas tanto con vistas a los predicadores, como a los fieles 
a los que va dirigida la predicación, el valor de la palabra de Dios 
en sí misma y el oficio del predicador como instrumento, pues el 
que predica es el mismo Cristo, cuando el predicador transmite 
con fidelidad el mensaje. 
«No es más verdad lo que predicó Dios encarnado 
que lo que escribió Pablo. -¿No va diferencia de Dios a 
Pablo? -Si Pablo hablara como Pablo, bien fuera, mas Pa-
blo pone la lengua y garganta, el pone la voz; mas la pa-
labra, de Cristo es» 1 2 2 . 
A este respecto, da comienzo a uno de sus sermones refle-
xionando sobre su oficio de mensajero, e indignidad para tal 
misión: 
«¡Pobre de mí y de otros como yo, que tenemos el 
oficio de San Joan y no tenemos su santidad (...) El sacer-
dote, el predicador es mensajero de Dios y hablaos Dios 
por su boca. Somos mensajeros de Dios, aposentadores de 
la persona real, y no sé si por no saber nosotros represen-
tar este oficio o por qué, los oyentes no nos miran con 
más de con ojos de carne y no miran más de esto ex-
terior» 1 2 3 . 
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Posteriormente orienta sus consideraciones a exhortar a los fie-
les a que antes de asistir a los sermones se preparen para escuchar-
los, diciendo: «A Dios voy a oír», porque aunque las palabras las 
pronuncie un pecador, son de Dios y en nombre de El las dice: 
«Que si el predicador se llorase primero por indigno 
del tal oficio y suplicasen a Dios que les diese gracia para 
venir a los sermones y dijesen: 'A Dios voy a oír'; y os 
aparejásedes para oír bien la palabra de Dios; que, aunque 
las predica un hombre pecador y miserable como yo, pa-
labras son de Dios, que no suyas, y en nombre de Dios 
os las dice; como si viniese una carta del emperador a este 
pueblo, como a palabras suyas las oís y hacéis como que 
él por su boca las dice, y ansí las obedecéis, aunque el 
que las lee no es el emperador, sino un escribano; si de 
esta manera y con esta fe viniésedes a oir los sermones, 
de otra manera creeríades lo que en ellos se os dice y 
otro provecho llevaríades de ellos» 1 2 4. 
Y a continuación compara la persona del predicador con la 
de San Juan Bautista, que por su oficio puede hablar «de parte de 
Dios y en nombre suyo». 
«Yo no soy San Joan Baptista; mas, por ser predica-
dor, tengo su oficio, y os digo de parte de Dios y en 
nombre suyo que aparejéis vuestras ánimas. Quiere Dios 
venir a morar en cada uno de los que estáis aquí. De aquí 
a ocho días habrá nacido, y lo oiréis llorar en el portal 
de Betlem» 1 2 5 . 
El primer objetivo que debe perseguir a imitación de Cristo 
es dar gloria a Dios manifestando fielmente su palabra: 
«Fidelísimo fue Cristo a su Padre, cuya gloria siem-
pre predicó y buscó; en los milagros que hacía y palabras 
que predicaba, todo decía que le venía del Padre y que 
alabasen al Padre; y así los predicadores de Cristo su glo-
ria han de predicar y a El referir todo lo que bien obran 
y hablan, para que así sean coronados por El, como El lo 
fue por el Padre» 1 2 6. 
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Su personal honra o prestigio ante los hombres ha de pasar 
a un lugar muy secundario y estar ciertamente sometidos a la ex-
celencia del mensaje que es portador. El deseo de ser elocuente, o 
de brillar como orador, o la pretensión de contentar a los que le 
escuchan para ser admirado o simplemente para evitar ser rechaza-
do, puede inducirle con facilidad a alterar el contenido de lo que 
debe manifestar, pues con frecuencia el contenió del mensaje de 
salvación será gravoso para las conciencias de algunos de los fieles. 
«El verdadero predicador, de tal manera tiene de tra-
tar su palabra de Dios y su negocios, que principalmente 
pretenda la gloria de Dios. Porque si anda a contentar los 
hombres, no acabará; sino a cada paso trocará el Evange-
lio y le dará contrarios sentido, o enseñará doctrina con-
traria a la voluntad de Dios; hará que diga Dios lo que 
no quiso decir, etc.» 1 2 7 . 
La fidelidad al mensaje, que ha de vivir el predicador puede 
hacer en algún momento de su persona no sólo objeto de rechazo 
por parte de los mundanos, sino incluso de agresiones físicas. Bien 
experimentado lo tenía el Maestro Avila en su propia carne; así, 
con la autoridad de quien tiene el camino andado muestra la única 
alternativa posible: gozar de la amistad con Dios unida a la ene-
mistad del mundo o carecer de ambas: 
«... ¿cuál quiere más, abrazos de Dios con añadidura 
de pedradas de hombres o carecer de entrambas 
cosas?» 1 2 8. 
La tentación de agradar al auditorio haciendo uso inadecuado 
del poder conferido por el oficio, también era actual en el tiempo 
de Avila a juzgar por las repetidas menciones a la gravedad del de-
lito de apropiarse de la gloria de Dios 1 2 9 y las numerosas exhor-
taciones a que los predicadores no utilicen «miel de palabras melo-
sas (...) engañando con lisonjas y dulzuras»: 
«Quiera Dios que en el sacrificio que le hace el pre-
dicador, sacando ánimas de pecado con la palabra de Dios, 
no use miel, de palabras melosas; ni ande untando el cas-
co, engañando con lisonjas y dulzuras.- Sal que es cosa 
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amarga, eso sí: que ponga amargura en el corazón del 
hombre, temor, aborrecimiento de pecado, enojo contra 
su propia carne, etc.» 1 3°. 
Para expresar de modo plástico la actitud que deberá adoptar 
el predicador respecto a la honra que le pudieran tributar los fieles 
con motivo de su oficio, una vez más ofrece Avila una de sus su-
gerentes comparaciones utilizando pasajes de la Escritura. Dice que 
del mismo modo que el ministro del faraón puso en manos de Jo-
sé toda su hacienda, excepto su mujer 1 3 1 , así Cristo da a sus pre-
dicadores todo lo que quisieren, «salvo la honra y el amor de las 
ánimas»: 
«Todas las cosas dijo Josef que le había dado su Se-
ñor, mas no la mujer, aunque ella lo convidaba consigo.Y 
así piense el pregonero de Cristo que todo lo que quisiere 
le dará El, salvo la honra y el amor de las ánimas; que 
esto, padre, aunque se os ofrezca, no lo habéis de 
tomar» 1 3 2 . 
Y así como José hubo de rechazar a la seductora, el predica-
dor ha de rechazar la honra que le pudieran tributar, porque no 
es suya, esforzándose porque toda la gloria sea para Dios y a El 
únicamente se dirija el amor de las almas: 
«...mas holgarvos con que amen a Cristo y le hon-
ren, y a nosotros que nos aborrezcan y huellen y nos es-
cupan en la cara, para que así ganen ellos y ganemos no-
sotros: ellos con mirar a Cristo, nosotros con ser 
despreciados por El» 1 3 3 . 
También advierte a los predicadores del peligro de algunas 
almas de apegarse indebidamente al encanto humano de las pala-
bras de un predicador concreto, sin esforzarse por arraigar en su 
vida el espíritu de aquellas palabras. Les aconseja que con fortaleza 
les manden a «hablar con Dios en la oración», donde sin duda cre-
cerán en amor de Dios y vida espiritual, pues con frecuencia toda 
su aparente bondad se reduce a la actitud que adoptan el tiempo 
que están en compañía de la persona que aprecian por sus palabras 
o por su condición clerical: 
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«No los enseñe a estar del todo colgados de la boca 
del padre; mas si vinieren muchas veces, mándeles ir a ha-
blar con Dios en la oración aquel tiempo que allí habían 
de estar. Y tenga por cierto que muchos de éstos que fre-
cuentan la presencia de sus espirituales padres, no tienen 
más raíz en el bien de cuanto están allí oyendo, y más es 
un deleite humano que toman en estar con quien aman y 
oyen hablar, que en estar tomando cebo con que crezcan 
en la vida espiritual»134. 
Asimismo el predicador que se sabe mensajero no debe estar 
pendiente de la opinión que sus palabras merezcan a los hombres, 
pues sólo ha de buscar la gloria de Dios y dirigir todos sus esfuer-
zos a que sólo Dios actúe por la doctrina que transmite y el mo-
do como predica: 
«¿Qué se le da, padre, de pareceres de hombres cie-
gos, pues está certificado ser de Dios la doctrina que pre-
dica, y ser de Dios el modo con que la predica, según el 
fruto se parece; y ser de Dios el espíritu que ha re-
cibido?» 1 3 5 . 
Saberse mero transmisor colma al predicador de la seguridad 
de Dios, pues se sabe amorosamente insertado por El en el pro-
yecto de la providencia divina, al igual que todos los aconteci-
mientos, favorables o adversos: 
«Olido he su carta que el mundo le es contrario; no 
le pene ni poco ni mucho, tenga por averiguado que ha-
llará a Dios tan favorable en este negocio, que no le po-
drá creer sino quien lo prueba. Negocio es de Dios, y tan 
suyo, que no hay cosa en la tierra en la cual ponga El 
sus sacratísimos ojos con tanto cuidado y favor como en 
la vocación y justificación y guarda de sus escogidos»1 3 6. 
Fruto de esa misma visión sobrenatural y de la seguridad de 
la persona llamada es el ánimo constante e incansable para ejercer 
el oficio que se le ha encomendado, así como el juicio sereno y 
sobrenatural de los pocos o muchos frutos visibles, que se deriven 
de su ejercicio ministerial: 
420 JOSÉ MANUEL ELESPE ESPARTA 
«Quiera el mundo o no, los que Dios tiene determi-
nado que, por instrumento del pobrecito predicador, se 
salven, no los podrá escusar, aunque se junta todo el in-
fernal poderío a contradecirlo. Cobre, padre, un ánimo 
grande para mandar de parte de Dios al cielo si es menes-
ter. Todas las cosas crió Dios por causa de los escogidos, 
y la salud de éstos nos encomendó El en nuestras manos, 
para que los llamemos, esforcemos y ayudemos a colocar-
los en el cielo» 1 3 7 . 
A. DISPOSICIONES Q U E FACILITAN LA A C C I Ó N D E L ESPÍRITU 
SANTO EN EL PREDICADOR 
La profunda visión de Avila acerca del ministerio sacerdotal, 
le lleva a delinear, de modo preciso y cabal, cuáles han de ser los 
rasgos del sacerdote. Sus enseñanzas y consejos, llegan hasta deta-
lles sólo en apariencia de menor importancia, que hacen referencia 
al modo de vestir, descanso, orden, modo de preparar la predi-
cación. 
La exposición que hace Avila de los rasgos y modo de vida 
que han de caracterizar al sacerdote, tiene su punto de partida y 
gira en torno a una idea fundamental: la identificación con Cristo; 
el sacerdote obra in persona Christi por su participación, por el sa-
cramento del orden, en el único sacerdocio de Cristo, que urgen 
del ministro la identificación con sus sentimientos, porque si bien 
la actuación in persona Christi solo se da en momentos concretos 
del ejercicio del ministerio, no es menos cierto que por connatura-
lidad con esos momentos, el sacerdote es siempre Cristo. 
Esa identificación con Cristo da razón de ser a la actuación 
apostólica y a las renuncias que pudiera exigir el ministerio, pues 
la función sacerdotal no sólo se limita a perpetuar los sacramentos 
sino que también ha de hacer presente el ejemplo de Cristo a su 
paso por la tierra, mostrando con su vida la vida de Cristo, único 
modelo de santidad1 3 8. 
La constatación de la identidad de la vida del sacerdote con 
la doctrina que predica es imán eficaz para el acercamiento de las 
almas a Dios: 
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«Pero entra agora la duda cómo ha de ser ese ejem-
plo; porque hic labor et dolor. Lo que se os puede decir, 
hermanos, es que, si sois clérigo, habéis de vivir, hablar 
y tratar y conversar, etc., taliter que provoquéis a otros 
a servir a Dios. La candela, cuando la enciende, no es pa-
ra matalla y ponella debajo del medio celemín, ut ait 
Christus; y ansí, en ordenándoos, sois candela que habéis 
de dar lumbre» 1 3 9. 
Así, en carta de Avila a D. Cristóbal Rojas, Obispo de Cór-
doba, que iba a presidir el Concilio de Toledo, le recuerda ese re-
quisito necesario para la eficacia de su embajada, desligarse del 
mundo, carne, sangre, codicia, honra y de sí mismo para asemejar-
se a Cristo en la cruz. 
«Alce los ojos vuestra señoría al Hijo de Dios puesto en una 
cruz, desnudo y crucificado, y procure desnudarse del mundo y de 
la carne, y sangre, codicia y de honra, y de sí mismo, para que 
así sea todo él semejante a Jesucristo y sea su embajada eficaz y 
fructuosa» 1 4 0. 
1. Santidad de vida 
Avila expone claramente la doctrina respecto a la validez de 
los sacramentos por indigno que sea el ministro: 
«... los sacerdotes son embajadores, y su embajada siempre 
la mira Dios, aunque ellos como particulares sean ruines; 
y aunque el sacerdote diga misa en pecado mortal, la misa 
no pierde por eso su valor y efecto» 1 4 1. 
Pero a la vez insiste en la peculiar exigencia de santidad que 
se deriva de la configuración del sacerdote con Cristo por el carác-
ter sacramental. 
Ya San Juan Crisóstomo apuntaba la necesidad de una vida 
especialmente virtuosa para el que iba a cuidarse de las almas 1 4 2; 
igualmente dirá Avila que «no se puede explicar con palabras la 
santidad que se requiere» para el ejercicio del ministerio sacerdotal, 
mediante el cual se abre y cierra el cielo y se hace presente en 
la tierra el Hacedor de todas las cosas: 
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«No se puede explicar con palabras la santidad que 
se requiere para abrir y cerrar el cielo, ejercitar oficio de 
ángeles, y con la lengua, y al llamado de ella, venir el Ha-
cedor de todas las cosas, y ser el hombre hecho abogado 
por todo el mundo universo, como lo fue Cristo en la 
cruz» 1 4 3. 
En distintas ocasiones, aduce numerososo motivos que supo-
nen una especial exigencia de santidad en los sacerdotes: son perso-
nas consagradas144; por el poder que Cristo les ha concedido, 
traen a sus manos al Señor mediante las palabras de la consagra-
ción 1 4 5 ; su dignidad excelsa exige santidad de vida 1 4 6; han de ser 
ejemplo que incite al pueblo a vivir virtuosamente147; han recibi-
do muchos dones de los que se les pedirá estrecha cuenta 1 4 8. 
El único modelo de santidad es Cristo 1 4 9 , a quien el sacer-
dote ha de contemplar en su vida, pasión, muerte y resurrec-
ción 1 5 0 , para llegar a una «amistad interior tan estrecha» que sea 
un constante estímulo en su vida interior el afán por identificarse 
con Cristo mediante el ejercicio de todas las virtudes y la docili-
dad del Espíritu Santo. 
«... ha de corresponder, de parte de Cristo con el sa-
cerdote y del sacerdote con Cristo, una amistad interior 
tan estrecha, y una semejanza de costumbres y un amor 
y aborrecer de una misma manera, y, en fin, un amor tan 
entrañable, que de dos haga uno» 1 5 1 . 
El ámbito en el que el sacerdote ha de vivir las exigencias 
de la santidad, es en el ejercicio de su ministerio; administración 
de los sacramentos, predicación y demás funciones ministeriales, 
que por su propia naturaleza giran en torno de lo que ha de ser 
el centro de la vida del sacerdote: el sacrificio del altar, fuente de 
toda gracia, para su propia santificación y la de todos los 
hombres. 
«Sea el altar su deseo, su gozo y descanso, como el 
nido para el pájaro; y el Señor, que es fiel, acabará lo co-
menzado y le dará augmento de gracia; y cada día le sea 
más agradable, y su vida más meritoria y a los prójimos 
más provechosa»1 5 2. 
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2. Vida de oración 
La oración como medio de unión con Dios es elemento im-
prescindible para hacer sobrenaturalmente eficaz la actividad del 
predicador así como para disponer las almas de los fieles que escu-
chan la predicación1 5 3. 
Es en la oración donde el predicador ha de recoger y madu-
rar aquello que luego transmitirá a los fieles. En los consejos que 
mediante una cana da Avila a un predicador, le insta a no dejarse 
llevar desordenadamente por su actividad pastoral, cuidando muy 
mucho el tiempo de oración mental y recogimiento. El peligro, de 
no hacerlo, es empobrecerse para sí y para otros: 
«Cuanto a lo del ánima, le encomiendo que de tal 
manera aproveche a otros, que nunca pierda su oración 
mental y recogimiento; y en esto mire muy mucho, por-
que he visto algunos que han dado cuanto tenían, y que-
dáronse pobres para sí y para otros» 1 5 4 . 
El predicador transmitirá a otros el fuego de la palabra de 
Dios en la medida que mantenga vivo ese fuego en su interior, de 
tal modo que aquello que predica sea una realidad en su propia 
vida. Transcribimos de la carta a un predicador algunos consejos 
con sabor a personal experiencia: 
«... más imprime una palabra después de haber esta-
do en oración que diez sin ella. No en mucho hablar, 
mas en devotamente orar y bien obrar está el aprovecha-
miento. Y por eso así hemos de mantener a los otros, co-
mo nunca nos apartemos de nuestro pesebre y nunca falte 
el fuego de Dios en nuestro altar. No sea, pues, muy con-
tinuo demasiadamente en darse a otros, mas tenga sus 
buenos ratos diputados para sí; y crea en esto a quien lo 
ha bien probado» 1 5 5. 
A este respecto transcribimos palabras de Pablo VI en la ho-
milía pronunciada com motivo de la canonización de San Juan de 
Avila: «¿Será acaso necesario recordaros que San Juan de Avila 
acompaña este repetido llamamiento a una auténtica conciencia sa-
cerdotal haciéndose maestro de vida interior, y especialmente sos-
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teniendo la necesidad de la oración, de la mental en particular, sin 
la cual el sacerdote sufriría pobreza espiritual y el predicador care-
cería de palabra convincente?»1 5 6. 
Recomienda para la oración mental sumergirse en la medita-
ción de la Pasión de nuestro Señor, haciendo presente cada escena 
en su interior, sin pretender obtener las enseñanzas con frutos de 
elevados y arduos pensamientos, sino disponiendo el alma a recibir 
el don de Dios: 
«... con una vista que dicen de inteligencia, mirar al 
Señor, y las más veces sus pies, y considerarlo como esta-
ba, esperando lo que allí le diere» 1 5 7. 
A pesar de lo visto, nada más lejos del pensamiento de San 
Juan de Avila que la concepción de la oración como un simple 
instrumento para obtener dones inmediatos. Para quien sabe que 
su último fin es contemplar y amar a Dios, la contemplación de 
la vida del Señor es ya un anticipo de ese fin, por ello, advierte: 
«... lo que entonces le fuere dado, agora sea compa-
sión, agora amor, o dolor o temor de pecados, o edifica-
ción de costumbres, o lágrimas, etc., todo lo tome sin de-
sechar nada; y si ninguna cosa, no se altere; mas 
renunciándose en las manos del Señor, tenga por gran 
merced haber su Majestad consentido ante de su presencia 
un tan hediondo leproso» 1 5 8. 
Pero la oración del predicador tiene también otra vertiente, 
una razón de fecundidad. Como dirá Avila a Fray Luis de Grana-
da en una de sus cartas 1 5 9,es oficio del predicador engendrar hijos 
de Dios por medio de la palabra; pero ésta ha de ir acompañada 
de oración y mortificación, pues «no tanto han de ser hijos de 
voz cuanto hijos de lágrimas». Si bien mediante la palabra se facili-
ta la disposición a la conversión, ésta sólo es posible por la gracia, 
por tanto, sólo el que «llora por las ánimas» alcanza de Dios la 
vida sobrenatural para ellas: 
«... los hijos que hemos por la palabra de engendrar, 
no tanto han de ser hijos de voz cuanto hijos de lágrimas; 
porque si uno llora por las ánimas y otro predicando las 
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convierte, no dudaría yo de llamar padre de los así gana-
dos al que con dolores y con gemidos de parto lo alcanzó 
del Señor, antes que al que con palabra pomposa y com-
puesta los llamó por defuera»160. 
También le previene no se deje llevar por el activismo con 
detrimento de la oración, pues supone un peligro cierto de perder 
toda eficacia, y le aconseja fije unas determinadas horas, para con-
fesar y atender a las almas, evitando la dispersión a que le llevaría 
una desordenada dedicación a la actividad pastoral1 6 1. 
3. Docilidad al Espíritu Santo 
El predicador, al buscar la gloria de Dios y la salvación de 
las almas, se sabe instrumento de la acción de Dios que se mani-
fiesta por medio de sus palabras, por haber sido elevado a la con-
dición de «órgano de la divina voz y oráculo del Espíritu San-
to» 1 6 2 . Al tiempo que siente la indigencia humana («somos más 
bajos que la misma tierra») para ejercer tan alta misión («hablar de 
cosas del cielo») 1 6 3, pide a Dios que «del todo y en todo obre El 
y hable» por medio de su boca. 
«... pidamos al Señor con cuidado que del todo y en 
todo obre El y hable en nosotros; porque, nosotros holla-
dos, El sea el precioso en nuestros ojos y en los de todos. 
No miremos a otra parte sino a la gloria de Dios, y ésta 
busquemos y de ésta seamos pregoneros»164. 
Avila predica la necesidad de saberse instrumento y al efecto, 
distingue el obrar del hombre bueno, favorecido por Dios, del obrar 
del Espíritu Santo «auctor y movedor, y que sea el hombre cuasi no 
más que instrumento»; entonces las obras realizadas, lo son a modo 
divino y por tanto muy superiores a lo previsible en base a la huma-
na capacidad, «es como si un gran pintor tomase la mano a uno que 
no sabe pintar y con ella hiciese una muy hermosa imagen»1 6 5. 
«... que obréis una obra grande, que ni vos la pen-
sasteis ni elegisteis, ni teníades fuerza ni virtud para ello, 
ni la común fe ni caridad bastante para hacerla»1 6 6. 
426 JOSÉ MANUEL ELESPE ESPARTA 
Así como los Apóstoles fueron asistidos por el Espíritu San-
to antes de que comenzaran el ministerio público de la predica-
ción, así los predicadores, necesitan ese mismo Espíritu, para que 
su palabra penetre eficazmente en los entendimientos de los fieles. 
«Fueron los bienaventurados apóstoles llenos, y muy 
llenos, del fuego del Espíritu Santo; fueron llenos de esta 
celestial gracia, para dar a entender que nadie debe hablar 
ni predicar de este santo Espíritu sino lleno, y muy lleno, 
de este celestial don y de este santo fuego»167'. 
Igualmente los fieles, sólo oirán fructuosamente si se dispo-
nen a la acción del Espíritu Santo en sus almas. Para ello, tanto 
el que predica como los que escuchan, por encima de sus naturales 
facultades, han de implorar la asistencia del Espíritu Santo si de-
sean hablar u oír con eficacia sobrenatural. En ese sentido, exhorta 
San Juan de Avila al dar comienzo a uno de sus sermones: 
«... No hay razón porque yo espere vista para ver ni 
vosotros orejas para oír, si no es con alzar el corazón a 
Dios, y pidámosle la lumbre del cielo; y, porque nos la dé, 
pongamos a la Virgen por intercesora, diciendo Ave...» 1 6 8. 
En varios lugares trata Avila de las disposiciones necesarias 
para recibir el influjo del Espíritu Santo. No es suficiente con de-
searlo, es preciso preparar el alma con el ejercicio de las virtudes 
y desprendimiento de consuelos terrenos. 
«¿Qué es menester para que el Espíritu Santo venga a 
nuestras ánimas? No sólo lo hemos de desear, pero hemos 
de aderezar la casa limpia (...) que esté vuestra ánima limpia, 
que no tengáis malos pensamientos, ni malas palabras, ni 
malas obras, y que estéis adornados de las virtudes, porque 
el Huésped que esperáis es limpísimo en gran manera» 1 6 9. 
B. EJEMPLARIDAD 
Una de las características que ha de cuidar el predicador y 
que San Juan de Avila lo manifiesta numerosas veces en su obra, 
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pues la verdad sólo se comunica de modo auténtico cuando se ha 
hecho realidad en la propia vida, es la ejemplaridad. Lo dice de 
diferentes modos, siempre con palabras de enorme fuerza; sin duda 
porque también en la ejemplaridad Avila fe ejemplo. 
No hay lugar intermedio entre el afán de santidad y la tibie-
za, y del mismo modo que el predicador virtuoso enciende con su 
predicación los corazones bien dispuestos, el predicador tibio frena 
con su desidia el paso decidido de las almas generosas en el cami-
no de la virtud: 
«La frialdad que el tal enseñador tiene dentro de sí, 
la derrama como agua fría sobre el corazón del que tenía 
fervor, y se lo apaga como al fuego el agua» 1 7 0. 
Pero eso, denuncia a los predicadores tibios que con infunda-
dos temores de humana prudencia o incluso con «palabras buenas 
mal entendidas» causan un mayor daño a las almas que corrían li-
geras hacia Dios, que el que puedan hacer los ladrones de caminos 
o los piratas: 
«No dañan tanto los ladrones que están acechando 
en los caminos para robar a los caminantes, no tanto los 
corsarios que roban en la mar a los que llevan muchas ri-
quezas y navegan con próspero viento, cuanto daña un 
enseñador tibio a un hombre que corría ligero por el ca-
mino de Dios; y sale él de través y veces con desordena-
dos temores que le pone, y veces con palabras buenas mal 
entendidas, de tal manera lo traba que le echa unas cade-
nas a los pies para que no pueda correr como antes, sino 
andar muy poco a poco» 1 7 1 . 
Por eso concluirá Avila que tales predicadores debían conten-
tarse con su mal propio y no tomar oficio que redundará en mal 
para su propia alma y en daño quizá irreparable para el prójimo: 
«Contentarse debían los tibios enseñadores con su 
mal propio, causado de su propia tibieza, y debíanse po-
ner en su propio lugar, que es aprender y mejorarse, y 
crecer en virtud, y no tomar oficio para daño suyo y 
ajeno» 1 7 2. 
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Recuerda lo difícil que es a un hombre que tenga algún vi-
cio, sin ánimo actual de desarraigarlo, reprender con eficacia ese 
mismo vicio, pues su palabras necesariamente serán fingidas: 
«Por maravilla, y muy a pospelo se hallará hombre 
que con eficacia reprehenda el vicio en que él está; (...) 
aquellos latidos que su propia conciencia le da, acobardan 
tanto, y el amor que al vicio tiene le ata de tal manera, 
que, cuando de él dice mal, es como cosa fingida, y que 
el modo del decir da a entender cuan poco aborrece en 
el corazón lo que reprehende por fuera» 1 7 3. 
La autenticidad del predicador que "muestra con su propia vi-
da lo mismo que predica, es un argumento' muy poderoso para in-
ducir a los fieles al ejercicio de la virtud, así dirá Avila que el pre-
dicador no debe hablar palabra que él no haya obrado 
previamente. 
«El predicador, el confesor delante ha de ir. No ha 
de hablar palabra buena que primero no la haya él 
obrado» 1 7 4. 
Otra conducta distinta, la compara Avila con la de Herodes, 
que «predica dónde hallarán a Dios, y estáse él quedo» 1 7 5. 
Además, es frecuente que la materia que se predica, no sea 
absolutamente nueva para los fieles, de modo que si aquello que 
se proclama, no lo ven hecho realidad en el predicador, no es de 
extrañar que una vez más pase por sus oídos, sin apenas dejar ras-
tro. De ahí que Avila insista en la necesidad de mostrar no sólo 
con palabras, sino con la vida, la integridad del mensaje salvador; 
ser ejemplo vivo de lo que predica, pues en muchas ocasiones las 
palabras, la materia de la predicación, ya ha sido oída y si no se 
ve reflejada en el predicador pierde eficacia. 
Para ilustrar la fuerza persuasiva del ejemplo utiliza la situa-
ción de la Iglesia primitiva respecto a la observancia de la antigua 
ley. San Pedro no ordena la observancia de ciertos preceptos mo-
saicos pero, como se deduce de lo que dice San Pablo, sólo su ac-
titud arrastraba a otros a observarlos. Concluye que así como las 
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obras del príncipe mueven más a los subditos que las palabras y 
mandatos, lo mismo sucede con el ejemplo del predicador. 
«No hallaremos que San Pedro mandase a los cristia-
nos convertidos, de los gentiles que guardasen las cerimo-
nias de la ley, ni que tal precepto les impusiese; y con to-
do esto, dice San Pablo que les compelía a guardarlas. 
¿Cómo los compelía, si no se lo mandaba, ni aun preten-
día que ellos las guardasen? Porque era príncipe y guardar-
las él, dice Santo Tomás, era compeler a los otros a que 
las guardasen; porque las obras del príncipe más mueven 
a los subditos que las palabras ni mandamientos. Lo mes-
mo podemos decir de los obispos, de los prelados y predi-
cadores» 1 7 6 . 
C . V I R T U D E S 
San Juan de Avila sale al paso de los errores iluministas y 
luteranos de su época. Los rebate pero no polemiza, sino que sen-
cillamente expone la verdadera doctrina. Cuida de que allá donde 
alcance su influjo, llegue la doctrina correcta, bien para extirpar 
posibles desviaciones, bien para prevenir de posibles influencias no-
civas. A la espiritualidad pasiva de los alumbrados, alimentada de 
una pseudo contemplación de la esencia infinita que llega a tal 
irresponsabilidad de negar como tal el pecado cometido, se opone 
toda la ascética del Maestro Avila, enseñando que el alma ha de 
conocerse a sí misma y sus pecados e imperfecciones para desarrai-
garlas y ha de lucha por vivir las virtudes para mostrarse digno 
miembro de la Cabeza a que ha sido incorporado 1 7 7. 
Así cuando trata de la santidad habla de la necesidad de ha-
cer obras buenas, y puesto que el único modelo de santidad es Je-
sucristo, sólo podrá alcanzarla aquél que imitando su vida, se une 
a toda su acción redentora. 
«La santidad que no pasa por Jesucristo no es ni la 
tengo por segura santidad. El que hace burla de las peni-
tencias, el que tiene en poco estas señales y obras de fuera 
devotas, no tiene el Espíritu Santo. ¿De dónde espíritus 
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falsos? ¿De dónele espíritus de errores? De pensar que hay 
otro modo de santidad que la de Jesucristo. Mirad bien 
no os engañéis, que para que algo sea santo, sea bueno y 
tenga firmeza, por allí ha de ir: y si por allí no va, todo 
es nada; El es el camino» m . 
En otras palabras, predica que la santidad requiere entrega, 
negación de sí, esfuerzo; exige tomar sobre sí la cruz: «¿Seguís al 
Señor sin cruz? Pues no vais tras El» 1 7 9 . 
El propio tiempo expone la doctrina de la gracia, sin la cual 
el hombre no puede realizar acciones sobrenaturales por grande 
que sea su esfuerzo. Con clarividencia y sencillez manifiesta la ne-
cesidad ineludible de la gracia para que los actos humanos puedan 
elevarse al orden sobrenatural: 
«Dios hermosea el ánima con la gracia, para que el 
ánima la conserve con su ayuda, porque para el cielo no 
se puede navegar con vientos de tierra. Este es negocio de 
cielo» 1 8 0. 
Con independencia de estas consideraciones de carácter gene-
ral, en numerosas ocasiones trata del ejercicio de virtudes concre-
tas como la fidelidad al mensaje, no considerar propia la gloria 
que sólo es para Dios, la fortaleza para proclamar íntegramente la 
palabra de Dios, constancia en la misión del predicador aun ante 
los agravios o rechazos del mundo. Ya hemos tratado estas cues-
tiones al comienzo del presente capítulo como introducción a la 
consideración del sacerdote como Ministro de la Palabra. No obs-
tante, a mayor abundamiento, San Juan de Avila habla del modo 
de vida de los predicadores, expone rigurosas razones que urgen el 
ejercicio de la virtud, pues el predicador «vicario» del primer Pre-
dicador, Cristo, ha de imitarle en la vida y en la palabra 1 8 1. 
Por otra parte, los predicadores, cuyo oficio es propagar la 
llamada de Dios al arrepentimiento y a la unión con El, han de 
ser —manifiesta en el Memorial primero al Concilio de Trento— 
«varones fuertes para hacer guerra contra los vicios, habiéndolos 
primero vencido en sí mismos»; por eso, aconseja en el mismo do-
cumento que los sacerdotes que se vayan a dedicar a este oficio 
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«sean criados con mayor cuidado en toda disciplina y santi-
dad» 1 8 2 , pues han de desempeñar el oficio que el Señor y sus 
Apóstoles ejercitaron. 
«Tenga respecto, por reverencia de Dios, a la santi-
dad de este lugar del pulpito y mírese con muchos ojos 
quién sube en él, porque es grande lástima ver cuan indig-
namente se ejercita el oficio que el mismo Señor por su 
persona y después sus santos apóstoles ejercitaron»183. 
Finalmente, la palabra de Dios, que es santa, ha de ser trata-
da santamente. Aunque ni la santidad ni la mala conciencia del 
predicador, añade ni mengua santidad al Evangelio, el mal trato de 
la palabra de Dios, puede inducir a error a los fieles, teniéndola 
en poco valor. Por el contrario, el trato «con debida santificación» 
denota la estimación de su corazón y aprecio como cosa digna de 
toda reverencia184. 
Todos sus sermones y escritos son un llamamiento al heroi-
co ejercicio de las virtudes teologales y cardinales, al tiempo que 
reflejan la presencia de esas virtudes en la vida de su autor. 
Los textos que hemos seleccionado en este apartado, corres-
ponden a virtudes derivadas de las teologales y cardinales, como el 
abandono en Dios, la humildad, la castidad, la pobreza, etc., en 
los que expone algunas concreciones del ejercicio de aquellas virtu-
des principales. 
En muchos casos expone el modo de vivir la virtud a partir 
del modelo, Cristo, comentando simultáneamente los hechos perti-
nentes de la vida del Señor y la situación concreta en la que el 
sacerdote ha de tomar de allí ejemplo, ya que la identificación con 
Cristo es el único camino para llegar a la perfección a la que está 
llamado. La lucha por alcanzar la identificación con Cristo sólo se 
entiende adecuadamente en el ámbito de la caridad: 
«... la misa, representación es de su sagrada pasión, 
de esta manera: que el sacerdote, que en el consagrar y en 
los vestidos sacerdotales representa al Señor en su pasión 
y en su muerte, que le represente también en la manse-
dumbre con que padeció, en la obediencia, aun hasta la 
muerte de cruz; en la limpieza de la castidad, en la pro-
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fundidad de la humildad, en el fuego de la caridad, que 
haga el sacerdote rogar por todos con entrañables gemidos 
y ofrecerse a sí mismo a pasión y muerte por el remedio 
de ellos, si el Señor le quisiere aceptar. Y, en fin, ha de 
ser la representación tan verdadera, que el sacerdote se 
transforme en Cristo» 1 8 5 . 
Así pues el ejercicio de todas las virtudes ha de estar infor-
mado por esa virtud principal, en caso contrario ningún valor so-
brenatural tienen. 
«¿Qué aprovecha la ciencia, ni buen ejercicio, ni 
profecía, ni aun hacer milagros?; pues, aunque todo lo 
tenga, si la caridad, que a un hombre hace bueno, le falta, 
osadamente pronuncia San Pablo: nihil sumusm. 
Igualmente tienen en común las virtudes el fundamento de 
la humildad en cuanto que nos ayuda al conocimiento de nuestra 
poquedad respecto a Dios, y en consecuencia, a confiar sólo en su 
misericordia: 
«¿Quién es pobre? Pobre es aquél que desconfía de 
sí mismo y confía en sólo Dios; pobre es aquél que des-
confía de su parecer propio y fuerzas, de su hacienda, de 
su valor, de su poder; aquél es pobre que conoce su baje-
za, su gran poquedad; que conoce ser un gusano una po-
dredumbre, y pone juntamente con esto su arrimo en sólo 
Dios y confía que es tanta su misericordia, que no le deja-
rá vacío de su consolación. Los deseos de estos tales oye 
Dios» 1 8 7 . 
Inseparablemente unida a la humildad ha de ir la conciencia 
de que para la realización de buenas obras es preciso la docilidad 
a la gracia. 
«No se gloríe nadie de lo que hace por Dios, pues 
cuanto más le da, tanto más recibe y tanto más le debe 
(...) No puede ser visto el sol sino con lumbre del mesmo 
sol, ni podemos agradar a Dios sino con la gracia del mis-
mo Dios» 1 8 8 . 
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Avila lleva a los que se confían a su dirección espiritual por 
caminos de lucha ascética serena y equilibrada y les empuja a vivir 
un austero abandono en la voluntad de Dios, al tiempo que les ani-
ma a rechazar sentimentalismos, apetencias y estados pasajeros de 
ánimo, pues el amor de Dios se manifiesta en el cumplimiento ale-
gre de la voluntad de Dios, concediendo un carácter secundario a 
la realización de las personales apetencias: 
«Y díceles la suma Verdad que no piensen que afi-
ción, ni lágrimas, ni dulzura, ni sentimiento es amor su-
yo, sino conformidad con su querer y el vivir a su volun-
tad, y que huelguen más de lo que El quiere, aunque sea 
quitarles así mismo por presencia, que no de lo que a 
ellos bien sale y contenta» 1 8 9. 
El que vive el abandono en Dios ve detrás de los sucesos la 
sabiduría y el amor de Dios, y sabe que en ocasiones son permiti-
dos por Dios acontecimientos dolorosos o incomprensibles para 
probar a sus elegidos: 
«... las mercedes que Dios os envía, que son o para 
esforzaros en la guerra que tenéis o para avisaros que 
presto la habéis de tener. Porque El es amigo de tener 
amigos probados, y no puede hacer -prueba sino con tribu-
lación, ni pueden entrar en el cielo si no caminan por el 
desierto, ni celebrar Pascua de Resurrección si no pasan 
por Viernes Santo, que es día de pasión» 1 9 0. 
Ese convencimiento sitúa al alma en un estado que espontá-
neamente le lleva a considerar lo aparentemente bueno o malo, lo 
agradable o desagradable, como algo querido por Dios y, por tan-
to, como ocasión para dar una respuesta generosa y confiada: 
«... que como no tenemos licencia para los demasia-
dos placeres, tampoco la hay para la demasiada tristeza, 
pues en lo uno y en lo otro debemos ser subjectos a la 
santa ley de Dios. Que no menos cumplimos nuestra vo-
luntad en llorar y penar hasta hartar, que en vanamente 
reír y regocijarnos. No menor impedimento es para servi-
cio de Dios la tristeza, que consume y derriba el vigor del 
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corazón, que la vana alegría, que se hace absoluta y sin 
peso» 1 9 1. 
De este modo, el alma abandonada en Dios, no vive ator-
mentada por la incertidumbre del futuro. Tiene su futuro puesto 
en Dios; su actitud humilde le proporciona el conocimiento de su 
pequenez y de la grandeza de Dios, y como consecuencia cambia 
su inseguridad por la seguridad de Dios. 
«... no es lo que nos da la pena lo que nos viene, 
sino el venirnos lo que no queremos que venga. E por és-
to nos pide Dios nuestro corazón, para quitárnoslo de 
tantos males y, a trueco de él, darnos el suyo, que es pa-
cífico y reposado y alegre en los trabajos. Y necio de 
aquél que quiere más vivir en su angostura que en la an-
chura de Dios, y morir en sí que vivir en la Vida» 1 9 2 . 
Presenta Avila la obediencia como el camino más cierto y se-
guro para conocer la voluntad de Dios 1 9 3 ; y el cumplimiento de 
ésta como el medio más seguro para llegar a la santidad1 9 4. 
En carta a San Juan de Dios le aconseja dudar de su propio 
juicio porque «el hombre que se cree a sí mismo no ha menester 
demonio que le tiente» 1 9 5. 
Del mismo modo aconseja a Santa Teresa de Jesús cuando le 
escribe: «... siga su camino, mas siempre con recelo de los ladrones 
y preguntando por el camino derecho» 1 9 6. 
Habla de la virtud de la fortaleza, necesaria para afrontar lo 
costoso, cuando esa es la voluntad de Dios; y afirma: 
«No hay cosa más flaca que quien tantea su vida 
por su parecer, ni más fuerte que quien (...) se somete al 
de Dios» 1 9 7 . 
En carta de 2 de abril de 1547 a D. Pedro Guerrero, Arzo-
bispo de Granada, le aconseja el ejercicio de esta virtud para el 
digno desempeño del nuevo cargo, al que ha sido recientemente 
promovido 1 9 8. 
Y refiriéndose a la predicación, que si es fiel al mensaje de 
salvación en ocasiones incomodará las conciencias de muchos, dice 
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en carta Fray Luis de Granada que «no se haga cobarde un oficio 
y un lugar donde tantos tan osadamente han hablado» 1 9 9; y re-
cordando a quienes antes han ejercido ese oficio «con persecucio-
nes y derramamiento de sangre», exhorta, a Fray Alonso de Verga-
ra, a ejercerlo con esa valentía como prueba de no ser sólo de 
palabra el amor de Dios que se predica. 
«¡Que vergüenza sería parecer predicadores delicados 
delante aquellos que con tantas persecuciones y derrama-
miento de sangre lo fueron! Llevemos algo de qué gloriar-
nos; traigamos alguna empresa de amor por nuestro verda-
dero Amador, para que no sea nuestro amor de sola 
palabra» 2 0 0. 
El ejercicio de las virtudes, la lucha por la santidad, el afán 
de salvar a otras almas, requiere un constante espíritu de mortifica-
ción que busca, siempre bajo la prudente guía del director espiri-
tual 2 0 1 la identificación con los padecimientos de Cristo: 
«Quien viéndote tal, huyere de lo que a ti lo con-
forma, que es el padecer, no te debe perfectamente amar, 
pues no quiere ser a ti semejable. Y quien tiene poco de-
seo del padecer por ti, no conoce a ti con perfecto amor; 
que quien con éste te conoce, de amor de ti crucificado 
muere, y quiere más la deshonra por ti que la honra ni 
todo lo que el engaño y engañador mundo puede dar» 2 0 2 . 
Para que haya frutos de santidad no son suficientes los bue-
nos deseos, es condición necesaria el espíritu de penitencia concre-
tado en la vida práctica: 
«En cruz murió el Señor por las ánimas; hacienda, 
honra, fama y a su propia Madre dejó por cumplir con 
ellas; y así quien no mortificare sus intereses, honra, rega-
lo, afecto de parientes, y no tomare la mortificación de la 
cruz, aunque tenga buenos deseos concebidos en su cora-
zón, bien podrán llegar los hijos al parto, más no habrá 
fuerzas para los parir» 2 0 3. 
Para quien tiene el oficio de proclamar la palabra de Dios 
y ser el «medio para salvar a los hombres», la negación del propio 
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yo, la participación cotidiana de la Cruz de Cristo ha de manifes-
tarse en una actitud de vigilia constante: 
«... la divina bondad tiene por honra el hacer bien 
a los hombres y quiere mostrar su grandeza, dales reme-
dio para su salvación, tomando por medio para salvar a 
los hombres a los mismos predicadores, que quiso que 
fuesen instrumento para glorificarle a El» 2 0 4 . 
Lo exige la responsabilidad del ministerio que ha de desem-
peñar, pues «no tiene Dios negocio que más le importe que el de 
las ánimas» 2 0 5 . Por eso, el que ha de llevar el peso de las almas, 
no termina su cometido con el mero hablar, aunque vaya acompa-
ñado de una conducta privada recta, sino que ha de vivir para los 
fieles, llorando con los que lloran: 
«Mirad, no me preguntéis cómo estoy, sino mirad 
qué tales estáis vosotros: Si estáis tristes, yo estoy triste; 
si estáis en pie, bueno estoy yo; si estáis caídos, malaven-
turado de mí. Este sí es buen predicador, que no los que 
son el día de hoy, que no hacen sino hablar. ¿Pensáis que 
no hay más sino leer en los libros y venir luego a vomi-
tar aquí lo que habéis leído?» 2 0 6. 
Para tan alta función, San Juan de Avila apunta la necesidad 
de «un corazón tierno, y muy de carne, para haber compasión de 
los hijos» 2 0 7 , y paciencia para mantener en todo momento la dis-
ponibilidad que requiere el oficio 2 0 8 . Pero a la vez, esa disponibi-
lidad respecto a los fieles ha de estar precedida y mantenida «te-
niendo la vista espiritual clara y fijada en Dios para anunciar al 
pueblo la santa voluntad de E l 2 0 9 . 
Asimismo habla Avila de la necesidad del espíritu de mortifi-
cación para conservar el don de la castidad210. 
Ve la castidad sacerdotal como virtud «muy propia y propísi-
ma del sacerdote» ya figurada en el Antiguo Testamento que obli-
gaba al que había de ofrecer sacrificios a abstenerse del trato car-
nal de su mujer. Con cuánta mayor razón, concluye, el sacerdote 
que consagra habrá de ser «limpio en todo y por todo» 2 1 1 y, por 
ser glorioso el cuerpo de Jesucristo que viene a sus manos, «en 
EL SACERDOTE MINISTRO DE LA PALABRA 437 
cuanto fuere posible semejable al cuerpo espiritual». Por la virtud 
de la castidad el hombre, de algún modo, se libera de la materia; 
el cuerpo se hace más semejante al alma y el alma más semejante 
a Dios 2 1 2 . 
Con motivo de la situación escandalosa de pecado de algunos 
clérigos de su época 2 1 3 , hubo —a juzgar por los escritos de 
Avila—, quien proponía se les permitiera casarse a fin de legalizar 
su situación. A este respecto, además de oponerse con razones co-
mo las apuntadas en favor de la castidad sacerdotal, da también ra-
zones de carácter eminentemente práctico que rebosan sentido co-
mún, haciendo ver la libertad que precisa el sacerdote para el 
digno ejercicio de su ministero: 
«El remedio de ésto no entiendo que es casarlos; 
porque, si ahora sin serlo, no pueden ser atraídos a que 
tengan cuidado a las cosas pertenecientes al bien de la 
Iglesia y de su propio oficio, ¿qué harán si cargasen de los 
cuidados de mantener mujer, y hijos, y casarlos, y dejarles 
herencia? Mal podrían militar a Dios y a negocios secu-
lares» 2 H . 
Igualmente aconseja para la guarda de la virtud de la castidad 
desconfiar de las propias fuerzas, cuidar prudentemente las compañías, 
el modo y lugar de vida de los clérigos, huir de las ocasiones: 
«Ninguno en ésto se engañe ni se fíe por castidad 
pasada o presente, que, puesto que sienta su ánima muy 
fuerte y dura contra este vicio como una piedra, aun debe 
huir de las ocasiones, porque gran verdad dijo el experi-
mentado San Hierónimo: que a ánimas de hierro la luju-
ria las doma» 2 1 5. 
Expresamente recuerda a los predicadores la pureza que exige 
su oficio, pues no se justifica que predique el reino de Cristo «el 
que en su ánima no consiente reinar a Cristo», así como «no era 
razón que tan limpio rey como Cristo fuese anunciado con boca 
sucia, como la de Pilato» 2 1 6. 
El sacerdote ha de vivir también con espíritu de pobreza, des-
prendido de los bienes materiales. Ese desprendimiento facilita la 
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correspondencia a la gracia y la situación del Espíritu Santo en el 
alma, haciendo más rápido el camino que lleva a la identificación 
con Cristo: 
«Y si quisiere correr por los hermosos caminos de 
Dios, no vaya muy cargado de tierra, que cuanto más de-
jare por Dios, tanto El más le dará de su gracia; y cuanto 
más gracia, más correrá; y mientras más corriere, más ga-
na le dará de dejar más, por poder más correr» 2 1 7 . 
Facilita también el ejercicio del ministerio sacerdotal en el 
quehacer de atraer almas a Cristo, pues su vida será la mejor prue-
ba de que «su reino no es de este mundo» y que nos espera «otra 
vida muy más excelente», en cuya esperanza hemos de trabajar, 
ajustando nuestra conducta a la de Cristo: 
«La honra de los ministros de Cristo es seguir a su 
Señor, no sólo en lo interior, sino también en lo exterior; 
para que así como El, viviendo en el mundo, fue luz que 
desengañó a los mundanos y les dio a entender con su pa-
labra y ejemplo que había otra vida muy más excelente, 
la cual se había de desear y ganar con el desprecio de és-
ta, así ellos fuesen luz del mundo y sal de la tierra, que 
diesen a entender que su reino no es de este mundo, y 
con su ejemplo moviesen al pueblo flaco a despreciar las 
cosas de acá» 2 1 8 . 
El sacerdote ha de contentarse con lo necesario para vivir 
modestamente. A este respecto recordará Avila que las rentas ecle-
siásticas son para mantener al clero y no para enriquecerlo 2 1 9. 
También hace expresa referencia de esta virtud cuando diri-
giéndose a los predicadores, manifiesta la necesidad de que toda su 
actividad vaya encaminada a la salvación de las almas mediante la 
proclamación de la palabra de Dios. Cualquier atadura, por el cui-
dado o excesivo disfrute de los bienes materiales, es un obstáculo 
cierto para ejercer debidamente el oficio de la predicación, pues 
«todo el hombre» destinado a tal misión es insuficiente para el in-
menso campo que ha de trabajar: 
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«...no vayan cargados de subsidios temporales, por-
que, ocupados en ésto, no podrán vacar bien al oficio de 
ánimas que pide a todo el hombre, y plega a Dios que 
abaste» 2 2 0. 
Por eso, para garantizar la serena y completa dedicación a 
tan importante misión, recuerda a los prelados que «los que los 
envían han de proveer que (los predicadores) tengan suficientemen-
te de comer» 2 2 1 . De ese modo, los predicadores se deberán abste-
ner de recibir nada de los pueblos en que predican, viviendo un 
efectivo desprendimiento y ejerciendo su ministerio por amor de 
Dios 2 2 2 . Además, así no darán lugar a que las gentes piensen que 
se mueven sólo por codicia: 
«Y, siendo mantenidos de él, no reciban nada de los 
dichos pueblos, porque no se piense de ellos que van por 
codicia» 2 2 3 . 
Asimismo recuerda a los prelados y predicadores, que el ape-
go a los bienes de este mundo oscurece la visión de las cosas de 
Dios, hace que quien habría de ser atalaya vigilante, se duerma en 
la comodidad de su tibieza 2 2 4, y atraiga para sí la esterilidad que 
le impedirá engendrar hijos para el cielo: 
«... está el corazón del hombre casado con la tierra; 
y de este casamiento, ¿cómo saldrán hijos para el 
cielo? 2 2 5 . 
El gran enemigo que puede derrumbar el edificio construido 
por el constante ejercicio de las virtudes es la tibieza, porque es 
como «mujer que gasta y no gana: 
«La enfermedad de la tibieza es asaz peligrosa, y mu-
cho más si es de muchos días. Conviene que si ha sido 
huéspeda de vuestra merced, que no sea moradora; por-
que, como es mujer que gasta y no gana, en poco tiempo 
se come la hacienda ganada en mucho y deja pobre a su 
dueño» 2 2 6 . 
Por eso aconseja el examen diario de conciencia, pues contra-
riamente a la tibieza, el espíritu de examen, que no deja «pasar sin 
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castigo el defecto, aunque parezca pequeño», ayuda a mantener vi-
va cada día la lucha por llegar a la santidad: 
«Temamos mucho al desmedro de un solo día y no 
dejemos pasar sin castigo el defecto, aunque parezca pe-
queño; y digo aunque parezca, porque en la verdad ningu-
no es pequeño, pues tanto mal nos hace, aunque unos son 
mayores que otros.Entendamos que este mal viene por 
una de dos causas, que son: o por no agradecer bien el 
bien recebido o por guardarlo negligentemente» 2 2 7 . 
D. CIENCIA 
Si bien es cierto que Avila siempre puso muy en primer lu-
gar la vida de oración en la formación de los sacerdotes2 2 8, no lo 
es menos que es consciente de la necesidad de que los predicadores 
posean una esmerada formación para el ejercicio de su oficio. 
Tan es así que en el Memorial primero al Concilio de Trento 
(1551), manifiesta que para este oficio han de destinarse «los de 
mejores ingenios» pues su función consiste en alimentar las almas 
de los fieles con la ciencia sagrada: 
«... si este sacro concilio quiere quitar el oprobio de 
la ignorancia de la Iglesia y si quiere proveer a las ánimas 
de pasto de vida y que la Iglesia sea terribilis ut castrorum 
acies ordinata, mande que, allende de los colegios donde se 
han de educar hombres de medianos ingenios para curas 
y confesores, haya otros donde se eduquen los de mejores 
ingenios» 2 2 9. 
Considera que la formación específica del predicador debe es-
tar fundamentada en el conocimiento de la Sagrada Escritura, pues 
dado que su oficio es proclamar la palabra de Dios, «para bien 
predicarlo es menester bien aprenderlo»: 
«Cuánto vaya en que el prelado sea el que debe, a 
todos es notorio, y por eso se ha de mirar que sea criado 
en toda disciplina eclesiástica y virtud, y mucho más que 
los otros clérigos. Y, pues dice este sagrado concilio que 
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'praecipuum munus Episcopi est praedicare verbum Dei', y 
para bien predicarlo, sería cosa conveniente que ninguno 
pudiese ser elegido en obispo si no fuere graduado en uni-
versidad a lo menos en bachiller en teología» 2 3 0 . 
Advierte que no son suficientes para la predicación los estu-
dios de teología escolástica, sino que además es necesario el conoci-
miento profundo de la Escritura y del Magisterio, «pues la ciencia 
que hace llorar y purificar los efectos para quien la lee y la doctri-
na con que se han de apacentar las ánimas provechosamente, en 
la Sagrada Escritura, y en concilios, y en la lección de los santos 
está» 2 3 1. 
Sus palabras son un reflejo del descuido de la época por el 
estudio de la Escritura, así como de su personal preocupación por 
el hecho paralelo de utilizarla inadecuadamente en la predicación. 
Notemos también que uno de los medios de penetración de la he-
rejía luterana fue la divulgación y el apoyo en la sola Scriptura: 
«La falta que hay en la Iglesia de hombres doctos en 
la Sagrada Escritura es notoria a los que algo saben de 
ella, y el mucho daño que de ello ha venido también en 
la edificación de la fe como en las costumbres»2 3 2. 
Pero el conocimiento de la Escritura que Avila desea para 
los predicadores, no es de simple erudición, sino el obtenido por 
el estudio, complementado por la luz divina que propicie la pene-
tración en su verdadero sentido, «para lo cual, no es bastante el 
ingenio subtil, ni juicio asentado, ni las muchas disciplinas, ni el 
continuo estudio, sino la verdadera lumbre del Señor» 2 3 3 . 
En consecuencia, resalta la necesidad de que la Iglesia esta-
blezca colegios en las universidades, en los que con «cuidado, dili-
gencia y diuturnidad de tiempo, desocupación de negocios, maes-
tro docto, iguales con quien conferir abstinencia y oración, pureza 
de efectos, para que así, por medios humanos y también cristianos, 
se pueda alcanzar el espíritu del cielo para bien la entender» 2 3 4 . 
Asimismo, a partir del conocimiento de la Escritura, necesa-
rio para la predicación, Avila invitará a los predicadores a ser fiel 
imagen de Cristo, a la identificación del predicador con Cristo. 
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Con la autoridad de quien conoce profundamente la Escritu-
ra 2 3 5 , aconseja en ocasiones a los predicadores aprendan de me-
moria el Nuevo Testamento profundizando en el sentido propio 
del texto, para lo cual, si es necesario, recurrirán a algunos auto-
res, especialmente a San Jerónimo y San Juan Crisóstomo 2 3 6 . 
Es digno de resaltar la cautela con que recomienda las Pa-
raphrasis de Erasmo; en sus palabras se deja notar la propia opi-
nión sobre figura tan discutida en su época, a la vez que su fideli-
dad al sentir de la Iglesia, por encima de cualquier otra 
consideración: 
«... también puede mirar las Paraphrasis de Erasmo, 
con condición que se lean en algunas partes con cautela; 
en las cuales será, luego, cuando discrepa del sentido co-
mún de los otros doctores o del uso de la Iglesia» 2 3 7 . 
Se hace también patente el ámbito sobrenatural en el que se 
ha de desarrollar el estudio de la Escritura y su convencimiento 
de la necesidad de la perfecta conjunción entre estudio y oración. 
El estudio de la Sagrada Escritura ha de ser hecho «alzando el co-
razón al Señor», desarrollando la propia capacidad en entender el 
sentido propio de lo que el Señor quiere hacernos saber por me-
dio de su palabra. 
«... tras este ratico estudie vuestra merced hasta co-
mer, que serán un par de horas, y el estudio será comen-
zar a pasar el Nuevo Testamento, y si fuese posible, que-
rría que lo tomase de coro. El estudiar será,- alzando el 
corazón al Señor, leer el texto sin otra glosa, si no fuere 
cuando algo dudare, que entonces puede mirar o a Crisós-
tomo, o Nicolao, o a Erasmo, o a otro que le parezca 
que declara la letra no más. y no se meta sino en saber 
el sentido propio que el Señor quiso allí entender que por 
agora no es menester leer más» 2 3 8 . 
E. C E L O POR LAS ALMAS 
La salvación de las almas para mayor gloria de Dios es el 
objetivo central de la predicación de San Juan de Avila. Fray Luis 
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de Granada nos ha dejado reflejado en su biografía la actitud de 
Avila para subir al pulpito: 
«... su principal cuidado era ir al pulpito templado. 
En la cual palabra quería significar, que como los que ca-
zan con aves, procuran que el azor, o el halcón con que 
han de cazar vaya templado; ésto es, vaya con hambre: 
porque ésta le hace ir más ligero tras de la caza; así él tra-
bajaba por subir al pulpito, no sólo con actual devoción, 
sino también con una muy viva hambre, y deseo de ganar 
en aquel sermón alguna ánima para Cristo; porque esto le 
hacía predicar con mayor ímpetu, y fervor de es-
píritu» 2 3 9 . 
Para Avila el predicador ha de ser 
«... luz del mundo, y sal de la tierra, y gloria de 
Cristo» 2 4 0 . 
Así lo expresa cuando concluye en el Memorial primero al 
Concilio de Trento (1^51) los consejos para la educación de los pre-
dicadores, pues por la predicación, dirá en otro lugar, tienen como 
oficio «incitar a toda virtud» 2 4 1. 
El celo por las almas que ha de tener el predicador, no ter-
mina con la proclamación de la palabra; Avila ve en la predicación 
un medio para engendrar hijos para gloria de Dios 2 4 2 , y conse-
cuentemente esos hijos han de ser educados y mantenidos; por eso 
dirá en una de sus cartas «... no basta para un buen padre engen-
drar él y dar la carga de educación a otro» 2 4 3 . 
Emplea frecuentemente el paralelismo entre la paternidad na-
tural y sobrenatural también más allá del momento en el que se 
inicia esa relación paterno-filial; lo mismo que en una madre que 
quiere a su hijo, las alegrías de éste son las alegrías de la madre, 
así en el predicador2 4 4. 
En la primera carta de su epistolario, dirigida a Fray Luis de 
Granada 2 4 5, expresa de modo vivísimo, sin duda fruto de su ex-
periencia personal, cómo entiende la paternidad espiritual, califi-
cando el fuerte amor que vincula al padre y a los hijos espirituales 
como una particular dádiva de .Dios 2 4 6 . Ve en ellos hijos más 
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amados que los que engendra la carne; su cuidado solícito requiere 
en el predicador corazón de padre y de madre, espíritu de sacrifi-
cio, disponibilidad plena, olvido de sí: 
«... amamos más a los que por el Evangelio engen-
dramos que a los que naturaleza y carne engendra (...) los 
trabajos de criar los hijos, así chicos como cuando son 
grandes, no se podrán llevar como se deben llevar, sino 
de corazón de padre o madre (...) no tanto han de ser hi-
jos de voz como cuanto hijos de lágrimas (...) cuidado de 
darles de comer, aunque sea quitándose el padre el bocado 
de la boca, y aun dejar de estar entre los coros angelicales 
por descender a dar sopitas al niño; (...) y está algunas ve-
ces el corazón del padre atormentado (...) y si viene el hi-
jito, ha de jugar con él y reír, como si ninguna otra cosa 
tuviese que hacer (...) ¡Paciencia para no cansarse de una 
y otra y mil veces oírlos preguntar lo que ya les han res-
pondido, y tornarles a decir lo que ya se les dijo!.- ¡Qué 
oración tan continua y valerosa es menester para con 
Dios, rogando por ellos por que no se mueran! Porque si 
se mueren, créame, padre, que no hay dolor que a este se 
iguale, (...) a quien quisiere ser padre conviénele un cora-
zón tierno, y muy de carne, (...) y aunque esté el corazón 
transpasado de estos dolores, no ha de aflojar ni descansar; 
sino, habiendo gana de llorar con unos, ha de reír con 
otros, (...) no es corazón del padre sino un recelo conti-
nuo, y una atalaya desde alto, que de sí lo tienen sacado, 
y una continua oración, encomendando al verdadero pa-
dre la salud de sus hijos, teniendo colgada la vida de él 
de la vida de ellos, como San Pablo decía: Yo vivo, si vo-
sotros estáis en el Señor» 2 4 7 . 
Termina San Juan de Avila la carta a Fray Luis de Granada, 
de la que hemos comentado varios párrafos, insistiendo una vez 
más en la fortaleza que ha de vivir el predicador para ser fiel al 
espíritu que ha recibido. La caridad sin límites que urge la paterni-
dad espiritual, en ningún caso es motivo para alterar las exigencias 
del mensaje del que es transmisor, sino que lejos de ello, la mani-
pulación de la palabra de Dios quebrantaría gravemente la caridad, 
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poniendo en peligro la salvación de las almas que se le habían 
confiado: 
«Ordene bien lo que ha de hacer, ejecute con toda 
osadía y no haga cobarde un oficio y un lugar donde tan-
tos tan osadamente han hablado, y aunque les haya costa-
do la vida de acá, han salido con el bien de las ánimas 
y de la suya, que era la impresa que pretendían» 2 4 8 . 
Toda la vida de San Juan de Avila es un empeño constante 
por acercar almas a Cristo; desde su gran ilusión de juventud de 
ir a América para catequizar indios hasta los últimos escritos en 
Montilla, pasando por la ingente labor pastoral a través de la pre-
dicación, dirección de almas y formación de clérigos, niños y 
adultos 2 4 9. 
En uno de sus sermones manifiesta expresamente su deseo de 
llegar el mensaje salvador a todo el mundo: 
«Querría tener una voz de trompeta que sonase en 
todo el mundo y se oyese en los oídos de los malos y 
buenos, para avisar a los malos en cuan gran mal están es-
tando en desgracia de Dios y para decir a los buenos: 
'Hermanos, guardad el gran bien que tenéis (...) joya que 
vale más que cielos y tierra'» 2 5 0 . 
En la biografía que de San Juan de Avila escribió Fray Luis 
de Granada, nos hace saber que desde el primer momento del ejer-
cicio de su oficio tuvo como objetivo primario de su predicación 
la salvación de las almas. Manifiesta que el primer sermón que 
predicó fue a instancia del Arzobispo Manrique, en la Iglesia de 
San Salvador de Sevilla el día de la Magdalena. Asistieron «el Ar-
zobispo con otra gente principal». Al parecer, el nuevo predicador 
sintió vergüenza antes de subir al pulpito. Fray Luis pone en su 
boca la siguiente oración preparatoria: 
«Señor mío, por aquella vergüenza que vos padecis-
teis, cuando os desnudaron, para poneros esta demasiada 
vergüenza, y me deis vuestra palabra, para que en este ser-
món gane alguna ánima para vuestra gloria» 2 5 1. 
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En la formación de futuros sacerdotes, sus consejos no son 
fruto de una mera especulación teórica sobre el ministerio al que 
están llamados: es su modo de vivir el sacerdocio el que intenta 
transmitir a los clérigos que educa en Baeza. Su afán de almas le 
lleva a buscarlas allá donde se encuentren y consecuentemente, exi-
ge de sus alumnos hagan compatible la educación a la formación 
teológica que reciben con salidas de carácter apostólico por los 
pueblos cercanos; «nadie se graduará sin que haya salido a misio-
nar por los pueblos» 2 5 2 . 
Su incansable actividad le hace estar presente en las encrucija-
das de su tiempo con un diáfano conocimiento de los graves pro-
blemas de aquella sociedad. A pesar de que, inevitablemente, tiene 
algunos detractores, son muchos los que le admiran por su santi-
dad, por su altura intelectual, por su profunda visión de los pro-
blemas del momento 2 5 3 . Pero esa autoridad reconocida por tantas 
personas relevantes de la época no le lleva a inmiscuirse en la evo-
lución de problemas temporales que se salen de la función del sa-
cerdote. Su influencia en la sociedad será a través del ejercicio de 
su ministerio sacerdotal mediante sus escritos, su predicación y su 
ejemplo vivo 2 5 4 . 
Le interesan todas las almas, pues todas fueron redimidas por 
Cristo y se sabe en la obligación de hacerse de todos, sin discrimi-
nación de pobres o ricos, virtuosos o pecadores 2 5 5 . 
Es sobradamente conocida la influencia de Avila en tantas 
personas de su época que luego alcanzaron el honor de los altares. 
Sea cual fuere en cada caso el grado de influencia 2 5 6, lo que sí se 
nos presenta es su inquietud por hacer llegar su afán de almas mu-
cho más allá de donde su acción directa e inmediata puede al-
canzar 2 5 7 . 
Así, a San Ignacio de Loyola le envía discípulos formados en 
su espíritu y le aconseja en el gobierno de su recién fundada Com-
pañía 2 5 8. Está presente en la conversión del Duque de Gandía, 
más tarde San Francisco de Borja y mantiene posteriormente con 
él relación epistolar 2 5 9. A Santa Teresa de Jesús le asegura en su 
espíritu y le envía discípulos suyos que serán fieles colaboradores 
en la reforma del Carmelo 2 6 0 ; otros discípulos de Avila ayudarán 
a San Juan de la Cruz en Baeza 2 6 1 . Fray Luis de Granada, im-
portante figura en la reforma de los dominicos, «le escogió por su 
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maestro» 2 6 2 . A San Juan de Dios le orienta y dirige desde el mis-
mo momento de su conversión 2 6 3 . Mantuvo estrecha amistad con 
San Juan de Ribera, a quien aconseja desde sus tiempos de estu-
diante 2 6 4. También mantuvo amistad con S. Pedro de Alcántara, 
reformador franciscano 2 6 5 . Asimismo fue notable su influencia en 
tantos otros sacerdotes y obispos evangelizadores de América, co-
mo Santo Toribio de Mogrovejo, Obispo de la Ciudad de los Re-
yes del Perú, que promovió varios concilios y sínodos cuyos de-
cretos son reflejo de los escritos de reforma de Avila 2 6 6 . 
III. SAN JUAN DE AVILA, MINISTRO DE LA PALABRA 
Lo esencial a la predicación es el anuncio íntegro del mensa-
je de salvación según la fe de la Iglesia: es ésta la primera y funda-
mental condición a la que debe conformarse todo predicador en el 
ejercicio de su ministerio. Sentado este principio que fue siempre 
observado por San Juan de Avila, queremos abordar en este apar-
tado un aspecto de su particular modo de ejercitar el ministerium 
verbi. Nos referimos a su peculiar estilo de predicación que es una 
consecuencia de su profunda identificación personal con el conteni-
do del mensaje, y de su celo por las almas, que le lleva a predicar 
con una fuerza incontenible que arrastra a los fieles a seguir a Je-
sucristo 2 6 7 . 
De ahí su vehemencia, su claridad en la exposición, su capa-
cidad de persuasión 2 6 8 ; en una palabra: la entrega incondicionada 
a la difusión de su viviencia íntima del Misterio de Cristo excedién-
dose en el cumplimiento del oficio que se le ha encomendado. 
Con el fin de no extendernos excesivamente en este epígrafe, 
relativamente periférico al objeto de nuestro trabajo, sólo seleccio-
naremos algunos textos a título de ejemplo. 
Utiliza en su predicación un lenguaje directo, sin subterfu-
gios que puedan restar fuerza o claridad a la realidad, en ocasiones 
triste, que quiere denunciar. En un sermón del viernes de la III 
semana de Cuaresma pone de manifiesto la deficiente formación 
moral de grandes sectores del pueblo utilizando como punto de 
partida la misma expresión popular que trata de justificar la prácti-
ca de costumbres ajenas a la moral cristiana. Al propio tiempo de-
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nuncia también sin ambages a aquéllos predicadores que con su si-
lencio mantienen en la ignorancia a sus fieles: 
«'Si soltero con soltera no es pecado' ¿Habéis estado 
en alguna parte donde hay inquisición? Ninguna vez ha-
cen aucto que no castiguen a alguno que diga que la for-
nicación simple no es pecado mortal. Buena cosa es que 
castigue a esos la inquisición, pero no sería malo que cas-
tigase también a los predicadores que no lo avisan» 2 6 9 . 
Con motivo de un sermón del viernes de la IV semana de 
Cuaresma trata de aquéllos que en lo moral se mueven con unas 
pautas de comportamiento basadas en mínimos: «yo no hurto, yo 
no blasfemo, no adultero...» y con su lenguaje directo y vehemen-
te, fruto de su encendido amor a Dios, trata de elevarlos a otro 
orden de coordenadas en el actuar moral, a un amor a Dios por 
encima de todos los amores que lleve a desear morir antes que 
ofender a Dios. En el contexto del sermón se enfrenta con quien 
permanece en esas normas de mínimos y en expresión crudísima 
le dice: «Mira; si no estás amancebado, es porque no se te ofrece 
ocasión»: 
«Alguno pensará que esto no toca a él, porque no 
está amancebado, no toma lo ajeno. -Señor, yo no hurto, 
yo no blasfemo, no adultero, no me toca a mí eso, no di-
ce a mí. -Todo hombre que no tiene amor entrañable a 
Jesucristo, el que no ama a Dios sobre todos los amores, 
el que no aprecia y estima más a Dios que a cuantas cosas 
hay en todo lo criado, y el que no dice: 'Antes moriré 
mil muertes que ofenda a Dios mortalmente', muerto está, 
no tiene segura su conciencia. Mira; si no estás amanceba-
do, es porque no se te ofrece ocasión» 2 7 0. 
El profundo conocimiento de la Sagrada Escritura le permite 
utilizar con incomparable agudeza multitud de textos como apoyo 
escriturístico de la cuestión que en cada momento está desarrollan-
do. Son miles las citas y comentarios a textos de la Sagrada Escri-
tura a lo largo de sus obras; por esta razón no nos parece oportu-
no ofrecer ninguna selección de esas citas escriturísticas, pues en 
el mejor de los casos ni remotamente se acercaría a facilitar una 
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mínima visión de la riqueza de las obras de San Juan de Avila en 
este campo concreto. 
Es también patente la facilidad para resumir con visión peda-
gógica, en frases cortas a modo de adagio, el contenido de la ense-
ñanza que está exponiendo más ampliamente: 
«¿Seguís al Señor sin cruz? Pues no vais tras El» 2 7 1 . 
«... la maldad de la clerecía es causa muy eficaz de la mal-
dad de los seculares» 2 7 2 . 
«... las armas de los sacerdotes son lágrimas y 
oración» 2 7 3 . 
«... para el cielo no se puede navegar con vientos de 
tierra» 2 7 4 . 
«... quien quiera oir buen sermón oya a Cristo en el pul-
pito de la cruz» 2 7 5 . 
En ocasiones, utiliza sentencias populares que expresan una idea 
afín a la doctrina que va a exponer y que sin duda, ayuda a los 
que le escuchan a retener en su memoria la doctrina predicada: 
«'... quien al padre tiene alcalde, seguro va a juicio'. 
Si sois parte del cuerpo del juez, seguro vais que no sen-
tenciará contra vos. Seguro va el pie del cuerpo cuya len-
gua ha de dar la sentencia. Vos sois parte de Jesucristo, 
vos sois su miembro; El es vuestro juez» 2 7 6 . 
Son diversos los procedimientos que San Juan de Avila utili-
za para despertar la atención de su auditorio y mantenerla. En 
ocasiones son preguntas sorprendentes formuladas en un lenguaje 
netamente coloquial, adobadas con un fino sentido del humor que 
predispone a los que le escuchan a participar en el juego dialéctico 
que él mismo resuelve: 
«¿Queréis oír una cosa nueva, que nunca la habéis 
oído? -Que os habéis de morir. -Eso no hay niño de cinco 
años que no lo sepa. -Pues nuevo es que verná tiempo 
que cuando estéis en la cama y os digan los médicos: 'Se-
ñor, catad que os habéis de morir de aquí a tres horas', 
allí será el temblar; cosa nueva os parecerá, cosa nunca 
oída. Grande temblor os tomará» 2 7 7. 
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Igualmente y con el fin de propiciar un grado máximo de 
atención que haga posible la asimilación de la doctrina que quiere 
predicar, no rehusa en plantear cuestiones descarnadas que ayudan 
a los fieles a captar la grandeza de las verdades que predica: 
«¿No hay aquí alguno que su mujer le ha hecho 
maldad, y le ha perdonado y llevado a su casa y vestídola, 
y ponelle anillos y no acordarse más de su culpa? Diréis: 
-Eso no hay aquí ninguno; quien la mate, eso sí, mas per-
donalla y traella a su casa eso no se hallará. -Pues lo que 
no se halla en la tierra se halla en el cielo. Que te llama 
tu Esposo, aunque le hayas hecho traición; que te quiere 
tornar a su casa y darte de vestir y ponerte anillos en tus 
dedos» 2 7 8 . 
También son numerosas las descripciones, a modo de pará-
bola, de escenas frecuentemente vividas en el ámbito de todas las 
familias; por su cotidianeidad, inmediatamente evocan en los que 
las oyen sencillas experiencias personales que les sitúan en el nú-
cleo mismo de la enseñanza que quiere transmitir. A continuación 
ofrecemos una selección de esas descripciones unida a la enseñanza 
en la que cada una de ellas desemboca 
- Alegría por el niño que empieza a hablar y alegría en el 
cielo por el pecador que se convierte: 
«Tiene un padre tres por cuatro hijos, el uno de 
ellos chiquito, que no sabe hablar, y aunque los hijos 
grandes digan alguna razón bien dicha y sabiamente, no 
por eso los padres se alegran; pero, cuando el niño que 
no habla le oyen decir taita, allí es el regocijo del padre 
y madre y de toda la casa. ¿Por qué? ¿No decían los otros 
hijos razones más bien dichas? Sí; empero, alégranse, por-
que ven que el niño que no hablaba dijo taita. Y ansí, 
cuando Dios ve que el pecador, que estaba mudo, habla 
confesándose, llorando sus pecados, alégrase El y todo el 
cielo» 2 7 9. 
- Deseos de comer del hombre hambriento y disposición de 
Dios para perdonar: 
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«... es tan ligero para os perdonar, que tiene más ga-
na de os perdonar que un hombre hambriento tiene de 
comer» 2 8 °. 
- Actitud del pescador ante los diferentes peces y actitud que 
debe adoptar el confesor ante diversos penitentes: 
«El buen confesor ha de ser leído y letrado, y como 
el pescador prudente, que, cuando tiene un pescadillo chi-
co, luego le saca con un tirón y le echa en la cestilla; 
cuando viene un barbo grande, dale soga y el barbo, co-
mo se ve asido, da coleadas y cánsase, y con ésto el pesca-
dor le saca poco a poco. Cuando viene uno que se confie-
sa a menudo, sacalle presto, no hay que detenerse; pero 
cuando viene un barbo, un pecadorazo, antes de entrar en 
la confesión sentaos un poco, porque no se canse de rodi-
llas. Preguntadle de su vida y sentido, y cómo guarda sus 
leyes; dadle soga, y, si fuere menester dejalde la absolu-
ción; andará penado como el barbo, y ansí se reme-
diará» 2 8 1. 
- La mujer mala administradora «que gasta y no gana» y la 
enfermedad de la tibieza en el alma: 
«La enfermedad de la tibieza es asaz peligrosa, y mu-
cho más si es de muchos días. Conviene que si ha sido 
huéspeda de vuestra merced, que no sea moradora; por-
que, como es mujer que gasta y no gana, en poco tiempo 
se come la hacienda ganada en mucho y deja pobre a su 
dueño» 2 8 2 . 
- Brasero portátil para calentar las manos y efectos de la Sa-
grada Eucaristía en el alma: 
«¿Habéis visto un instrumento que hay para calentar 
las manos, que es una manzana de metal abierta por me-
dio? Tomas un clavo hecho ascua, échanlo dentro y cié-
rranla, y ansí se calienta trayéndola en las manos. Así 
pues, ¿quieres que tu ánima sienta mucha devoción y sen-
timientos maravillosos de Dios? Mete en tu pecho el San-
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tísimo Sacramento, comulga a menudo, allégate al santo 
altar de Jesucristo, y ruégale con mucha devoción: 'Señor, 
estoy tibio, estoy flojo, estoy frío; Señor, pues vos sois 
fuego verdadero, encended mi ánima con vuestro amor; 
abrasad, Señor mío, mis entrañas en caridad» 2 8 3 . 
- Efectos de algunas plantas medicinales y efectos de la pala-
bra de Dios: 
«No hay ruibarbo ni caña fistola que así revuelva el 
estómago como la palabra de Dios» 2 8 4 . 
- Obtención de fuego del pedernal y el fuego de Cristo: 
«De no tratar de Jesucristo hay tanta sequedad y mi-
seria. Esta es la piedra donde, hiriendo, el predicador ha 
de sacar agua, como dice San Pablo, y el pedernal que, hi-
riéndolo, sacan fuego para encender los corazones (...) por-
que sin Cristo no se inflaman los corazones ni se vuelven 
a nuestro Señor» 2 8 5 . 
- Calidad de la semilla que lleva el sembrador a pesar de que 
la espuerta esté sucia y bondad de la palabra de Dios sea quien 
fuere el que la predica: 
«Cuando uno va a sembrar, lleva una espuerta, que 
quizá va llena de barro, y el trigo que va en ella es muy 
lindo.No es el trigo de la espuerta bueno porque va en 
ella. San Pablo, Esaías, Jeremías, ¿sabéis que son? Espuer-
tas de la semilla y palabra de Dios. No tengáis en poco 
la semilla, si la espuerta es vil» 2 8 6 . 
Armoniza perfectamente el lenguaje llano y sencillo, inteligi-
ble por el pueblo poco cultivado, con términos rigurosamente pre-
cisos, consiguiendo como resultado una exposición cabal y clara de 
la doctrina: 
«Dirás: Yo no tomo la sangre. -Sí tomas, que con el 
cuerpo está. En el pan está el cuerpo ex vi sacramenti, 
porque la forma del consagrar del pan lo significa así; y 
porque no puede estar el cuerpo sin la sangre, dícese estar 
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allí ex concomitantia. En el cáliz está la sangre ex vi sacra-
menti, y el cuerpo ex vi concomitantiae, o compañía, que 
todo es uno. De manera que junto está cuerpo y sangre 
en cada una de las especies. Por eso no diga nadie: 'Poco 
me dais a mí'. Que no se consagra en dos especies, sino 
para darte a entender que en el tiempo de la pasión se 
apartó el cuerpo de la sangre; y para significar esto se 
hace» 2 8 7 . 
Su modo de predicar vivo y directo le lleva, en ocasiones, 
a improvisar en el desarrollo del sermón nuevas explicaciones, diri-
gidas a las personas previsiblemente menos cultivadas, a fin de que 
todos entiendan. El contenido de su exposición lo va engarzando 
en torno a preguntas que podrían ser formuladas por los que le 
escuchan y que él mismo responde: 
«Hay hombres que dicen (...) ¿qué se yo si querrá El 
que se particularicen en mí los merecimientos de su pa-
sión? ¿Qué se yo si seré yo uno de aquéllos por quien El 
se puso en la cruz? Que de haber El muerto por todos, 
de haber redemido a todos, no hay duda; pero ¿qué sé yo 
si soy uno de esos, padre? No creo que me entendéis las 
vejecitas. ¿No habéis entendido? Pues escuchad. Habrá al-
guna que diga: Bien sé yo que Jesucristo murió en la cruz 
por todos; mas como eran tantos, ¿qué sé yo si allí se 
acordaba El de mí? (...) tú comulgas por ti, y con tu boca 
recibes a Jesucristo, en tu propio estómago lo metes. ¿Pa-
ra qué esto? Para que sepas de aquí adelante que cuando 
te llegas a comulgar, no es otra cosa sino particularizar en 
ti los méritos de la pasión de Cristo y hacerte uno de 
aquéllos por quien El derramó su sangre» 2 8 8 . 
Es digno de resaltar el lenguaje alegórico que emplea en oca-
siones, rico en contenido y bello en la forma, a través del cual, 
San Juan de Avila, comunica generosamente la exuberancia de su 
vida interior: 
«Y si vuestra merced quiere saber qué cosa es andar 
la mano de Dios por el ánima; si quiere beber en la tierra 
una gotilla del vino del río del deleite de Dios; si quiere 
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llegarse a ver la visión de cómo Dios está en la zarza, y 
no se quema la zarza aunque arda, no aguce tanto el inge-
nio para inquirir, cuanto el afecto para lo purificar. Más 
valen para ésto amargos gemidos salidos del corazón que 
subtiles razones ni libros» 2 8 9 
Los textos recogidos de las obras de San Juan de Avila, esti-
mamos, son suficientemente esclarecedores a la hora de analizar el 
cambio en la orientación de la predicación a principios del siglo 
XVI. La oratoria sagrada se desarrollaba esta entonces dentro de 
los rígidos cánones escolásticos:«Esta fría armadura escolástica no 
se cubrió de color y calor de carne hasta entrado el siglo XVI, 
por obra de Luis de Granada, Juan de Avila, Orozco, Tomás de 
Villanueva, Dionisio Vázquez, con aquella manera de predicar efu-
siva y penetrante, que procedía del amor que confiaban a sus pa-
labras» 2 9 0 . 
San Juan de Avila es en definitiva uno de los más insignes 
predicadores del siglo XVI, que deja profunda huella en los orado-
res sagrados más relevantes de la época. Sin pretenderlo, sus ser-
mones son auténticas piezas artísticas, donde espontáneamente y 
con un estilo sencillo expone con profundidad y calor humano las 
verdades de la fe. Puede decirse que el arte de la predicación en 
España, si no fue fundado por Juan de Avila, tuvo en él su máxi-
mo maestro y guía 2 9 1. 
CONCLUSIONES 
I. SOBRE EL SACERDOCIO 
San Juan de Avila entiende el sacerdocio ministerial como el 
don más excelente de Dios a los hombres; prolongación por los 
siglos de la mayor muestra del amor de Dios: la Encarnación del 
Verbo para obrar la Redención. 
El sacerdocio actúa in persona Christi, por tanto, corresponde a 
su actividad el primado de excelencia entre todas las actividades hu-
manas ya que por su ministerio, distribuye entre los hombres a tra-
vés de los sacramentos los bienes sobrenaturales de la redención. 
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Los fieles, configurados con Cristo por el bautismo, partici-
pan de su sacerdocio, que les capacita para realizar obras merito-
rias en orden a su santificación y a la de otras almas. 
San Juan de Avila, trata en sus obras de modo especialmente 
extenso, la actuación del sacerdote ministro en el sacramento de la 
Eucaristía y en el de la Penitencia. Por su configuración ontológi-
ca con Cristo Sacerdote, y actuando in persona Christi, hace pre-
sente bajo las especies de pan y vino, el cuerpo, sangre, alma y 
divinidad de nuestro Señor. Igualmente, en el sacramento de la pe-
nitencia, tiene poder para perdonar o retener los pecados en virtud 
de los méritos de Cristo. 
San Juan de Avila pide a los sacerdotes una disponibilidad 
total para la administración de este sacramento, haciendo amable 
para los fieles el tribunal de la confesión, y ayudándoles, siempre 
que lo precisen, a prepararse para recibir dignamente el sacramen-
to. Aconseja la confesión frecuente como medio para recibir más 
luces y gracia de Dios, llevando a la confesión no sólo los pecados 
graves, sino también los pecados veniales y faltas. Califica de evi-
dente síntoma de tibieza no pasar por el tribunal de la confesión 
esa materia libre, al tiempo que señala como motivo para cambiar 
de confesor el hecho de que éste restara importancia a las faltas 
y pecados veniales. Recuerda la conveniencia de que los obispos 
nombren confesores especialmente idóneos para los niños. 
Como regla general, afirma que los confesores han de tener 
ciencia, prudencia y bondad de vida para ejercer dignamente su 
ministerio; en caso contrario pueden hacer menos fructuosa la la-
bor de la gracia en el alma del que se acerca a confesar. 
Por su configuración con Cristo Cabeza, toda la vida del sa-
cerdote tiene una especial y misteriosa transcendencia en la totali-
dad del cuerpo místico de Cristo. Al igual que Cristo, ha de tener 
el deseo eficaz de cargar sobre sus hombros todos los pecados de 
la humanidad; y toda su vida ha de ser una constante mediación 
ante Dios en favor de los hombres. 
El oficio de mediador exige también una constante proclama-
ción a los hombres de lo que Dios espera de ellos, lo que sólo podrá 
hacer si tiene una particular familiaridad con Dios, por el asiduo 
recurso a la oración y docilidad a la actuación de Espíritu Santo. 
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La santidad de vida del sacerdote es una particular exigencia 
del ministerio que desempeña en persona de Cristo. Su principal 
manifestación es el sacrificio de la Misa, en torno al cual debe gi-
rar su vida. Ha de ser para los cristianos fiel reflejo de la imagen 
de Cristo, único modelo de santidad a la que están llamados por 
el bautismo. Junto con todas las virtudes cristianas que deberá vi-
vir a imitación de Cristo, tiene especial relevancia el celo por las 
almas, pues no es otra su misión, a través del ministerio sacerdo-
tal, que comunicar a todas las almas la salvación ganada por Cris-
to en su obra redentora. 
Es función de los obispos cuidar que sólo accedan a las sa-
gradas órdenes varones de vida virtuosa y recta intención, para lo 
cual han de vigilar esmeradamente su selección y pertinente forma-
ción en los seminarios. 
II. SOBRE EL «MINISTERIUM VERBI» 
La predicación es cauce de gracias actuales para disponer el 
alma del que la recibe, a la fe, al arrepentimiento y al encuentro 
con Dios a través de la oración y los sacramentos. 
El objeto de la predicación es la palabra de Dios contenida 
en la Revelación; ésta sólo puede ser interpretada por el Magiste-
rio infalible de la Iglesia, dotado de una especial asistencia del Es-
píritu Santo. 
La finalidad última de la predicación es manifestar la gloria 
de Dios y propiciar la salvación de todas las almas. En toda la 
predicación de San Juan de Avila están presentes los beneficios 
merecidos por la pasión, muerte y resurrección del Señor, y la ex-
hortación a los fieles para apropiarse de esos bienes mediante el 
arrepentimiento, recepción de sacramentos, práctica de las virtudes 
y oración. 
Es misión de los obispos y de su colaboradores, los predica-
dores, engendrar por la palabra hijos de Dios en la Iglesia, de la 
que como Cristo son esposos. La palabra de Dios tiene una fecun-
didad esencial, pero la comodidad, indiferencia o negligencia de los 
que por oficio han de proclamar la palabra de Dios, puede ser 
causa de esterilidad. 
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Asimismo es responsabilidad de los obispos y predicadores 
alertar a los fieles cuando existe algún peligro contra la fe o la rec-
ta vida cristiana, así como robustecerles con la palabra de Dios co-
mo arma para su defensa y ataque frente a los enemigos de la fe. 
En la predicación de San Juan de Avila, ocupa un lugar rele-
vante la formación doctrinal específica para prevenir a los fieles de 
los errores doctrinales que en aquel momento circulaban por la 
cristiandad. 
Es parte importante del ministerium verbi la catequesis o for-
mación de niños y adultos, es decir, la enseñanza de las verdades 
fundamentales. San Juan de Avila lo subraya como factor decisivo 
para evitar la pérdida de la fe y descristianización de la sociedad. 
III. S O B R E EL PREDICADOR 
En el pensamiento de San Juan de Avila, la función del pre-
dicador es la de mensajero, es decir, la del que transmite algo que 
no es suyo, por tanto ha de cuidar ser muy fiel en la transmisión 
del mensaje recibido. Para esa misión goza de la asistencia del Es-
píritu Santo y debe propiciar su acción más efectiva con la forma-
ción necesaria, con la oración y mortificación, haciendo vida pro-
pia aquello que predica. 
El predicador ha de vivir de modo ejemplar todas las virtu-
des propias del sacerdote: entre otras, se encuentran referencias ex-
plícitas en las obras de San Juan de Avila, a la humildad, abando-
no en Dios, obediencia, fortaleza, castidad, pobreza. El ejercicio de 
la predicación exige especialmente la ejemplaridad, por ser la pro-
pia vida el mejor modo de mostrar la realidad de lo que se predi-
ca. También la fortaleza, necesaria para relegar a un segundo plano 
la tendencia humana de querer agradar a todos, y predicar con fi-
delidad el mensaje de salvación, que en ocasiones es gravoso para 
las conciencias, pues exige el ejercicio de las virtudes y la recta vi-
da cristiana. Asimismo apunta la necesidad de la fortaleza para 
prestar oídos sordos tanto a las honras como a las injurias que se 
pudieran derivar del ejercicio de su oficio ministerial, mantenién-
dose firme y fiel a su condición de mensajero. 
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Destacamos también las repetidas exhortaciones a que los 
predicadores vivan en constante actitud de vigilancia, para lo que 
requieren un arraigado espíritu de oración y mortificación. Lo exi-
ge el oficio que tienen encomendado, orientado a engendrar hijos 
de Dios y educarlos y mantenerlos en la fe. 
El predicador ha de pedir el don de lenguas y esforzarse po-
sitivamente por exponer con claridad para todos los entendimien-
tos el contenido de su predicación. San Juan de Avila cuida que 
todos los que le oyen, le entiendan, sea cual fuere su nivel cultu-
ral. Con ese objeto, y también para grabar la doctrina en la me-
moria de los que le escuchan, utiliza con frecuencia, muy atinada-
mente, dichos populares, frases breves,, ejemplos familiares, que 
por su afinidad con la idea que desea exponer, le sirven para hacer 
la exposición asequible a todos. 
Las obras de San Juan de Avila reflejan el fruto de una ri-
quísima experiencia pastoral. Si bien en contadas ocasiones, hace 
valer expresamente la autoridad de su experiencia al dar algún con-
sejo, lo que atrae y arrastra a multitud de almas por caminos de 
virtud es el ejemplo de su propia vida. 
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rio, V, 259, 499.- Sobre confianza en la eficacia salvadora de la redención, 
Sermones, II, 256, 295, 595, 919, 934; III, 12; Epistolario, V, 112, 115, 152, 
580; Tratado del amor de Dios, VI, 391.- Sobre el amor de Dios a los hom-
bres, Sermones, II, 593s, 733s; L Ia San Juan I, 153; Epistolario, V, 614, 
629s; Tratado del amor de Dios, VI, 190s.- Sobre la Virgen María, Sermones, 
II, 848; III, 3-229; Pláticas a sacerdotes, III, 370; Tratado sobre el sacerdocio, 
TTÍ, 493.- Sobre la Sagrada Eucaristía, Sermones, II, 474-942.- Sobre el arre-
pentimiento y el perdón de los pecados, Sermones, II, 185, 241ss, 295s, 
302s, 925s; L Ia San Juan I, IV, 153ss, 208; L Ia San Juan II, TV, 504s; 
Epistolario, V, 108, 614; MSCT, VI, 144.- Sobre el Espíritu Santo, Sermones, 
II, 377-474.- Sobre la práctica de las virtudes y oración, Audi, filia de 1556, 
I, 507; Audi, filia de 1574, I, 580, 696s, 820; Sermones, II, 28, 74s, 239, 281, 
914, ni, 23 ls, 337; Pláticas a sacerdotes, ffl, 378s, 383ss, 392, 439, 442s; Tra-
tado sobre el sacerdocio, IU, 497-508, 514s, 523; Epistolario, V, 171, 497, 
518s, 576s, 619s, 633, 702; MPCT, VI, 52. 
18. L. Gal, TV, 29. 
19. Sermones, II, 118. 
20. Vid. SAN JUAN CRISOSTOMO, Sobre el sacerdocio (Madrid 1958) 
700s.. 21. Vid. Sermones, U, 401. 
22. «Cuando os desconsuela la palabra de Dios, no la olvidéis. Que tenéis el 
emplasto puesto en la llaga, no lo quitéis, y daros ha sano» (Sermones, II, 
402). 
23. «Díceos Dios una palabra que os lastima, ponelda sobre la llaga. -¡Oh que 
me entristecí!. -Entristezca, hágaos llorar, obre. -¡Oh que me da pena!. -
Hermano, con eso sanaréis y veréis cuan grande consuelo os da después» 
(Sermones, II, 402s). 
24. Sermones, II, 401s. 
25. Sermones, II, 864. 
26. Tratado sobre el sacerdocio, III, 535.- Vid. Sermones, II, 400. 
27. «... la palabra de Dios no sólo es espada para matar los pecados, mas tam-
bién es simiente espiritual con que los buenos prelados engendran hijos de 
Dios y con que, como con leche sustancial, mantienen los ya engendrados» 
(MSCT, VI, 92). 
28. Tratado sobre el sacerdocio, III, 534. 
29. Vid. Sermones, II, 25s, 131, 183, 216, 247s, 295, 328, 346, 354, 367, 373, 
395, 595, 583s, 670, 679, 695, 775, 794, 895, 926; III, 20 y 149s. 
30. Sermones, II, 560. 
31. Sermones, 772. 
32. Vid. Sermones, TI, 239. 
33. Sermones, III, 476. 
34. Epistolario, V, 69. 
35. MPCT, VI, 93. 
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36. Entre otras referencias, vid. sobre el ayuno, Sermones, II, 137, 141, 199; 
Epistolario, V, 254.- Sobre la caridad, Sermones, II, 32, 47-49, 51, 64s, 85, 
126, 152, 175s, 185s, 216s, 348, 350, 359-361, 385s, 537; III, 107, 162; L. 
Gal, IV, 47s. 109; L Ia San Juan I, IV, 174, 189s, 193, 218, 338, 344; L 
Ia San Juan II, IV, 377, 395; Epistolario, V, 27, 185-192, 313, 389, 405.- So-
bre la castidad, Audi, filia de 1556, I, 437-439, 441, 443; Audi, filia de 1574, 
I, 560, 563, 565, 568, 578, 584-586, 588-593; Sermones, II, 198, 201, 287s, 
542-544; III, 241; Pláticas a sacerdotes, III, 439; Tratado sobre el sacerdocio, 
III, 526; Epistolario, V, 169, 211, 337-342; MPCT, VI, 59, 183.- Sobre la fe, 
Audi, filia de 1556, I, 435, 454, 458-460; Audi, filia de 1574, I, 551, 625, 
634, 641, 645, 648, 662, 664, 668, 680; Sermones II, 108, HOs, 114, 119, 
126, 164, 170, 203s, 650s, 716s, 910-913; III, 37; L. Gal, IV, 66s, 104; L Ia 
San Juan I, IV, 144, 155; Epistolario, V, 155, 160s, 175-182, 205, 226, 247, 
252-256, 260, 275, 389, 313, 326, 332, 343, 360, 481, 494, 551; MSCT, VI, 
83, 85, 117.- Sobre la fortaleza, Epistolario, V, 374s, 475, 619s.- Sobre la hu-
mildad, Audi, filia de 1556, I, 446; Audi, filia de 1574, I, 584, 615, 718, 723; 
Sermones, II, 304-314, 382, 484; III, 109, 258, 260, 264; Epistolario, V, 95, 
169, 181, 203s, 210, 217, 236, 253, 286-288, 306, 313, 320, 335, 349, 354, 
360, 369, 385-394, 405, 443, 448, 451, 463, 478, 491; Dialogus ínter confessa-
rium et paenitentem, VI, 417s, 436; Reglas de espíritu, VI, 505, 510.- Sobre 
la obediencia, Audi, filia de 1574, I, 818; Sermones, II, 120, 166, 425, 484, 
693, 768; III, 326, 349. Pláticas a monjas, III, 475; L. Gal, IV, 26, 44; Episto-
lario, V, 203s, 320, 430, 463, 492.- Sobre la pobreza, Sermones, LU, 339; Plá-
ticas a sacerdotes, III, 443; Epistolario, V, 72; MPCT, VI, 51-53.- Sobre la 
prudencia, Epistolario, V, 85-87.- Sobre la templanza, Sermones, II, 169, 
198s. 
37. Sermones, II. 734. 
38. GRANADA, Vida, 675. 
39. Tratado sobre el sacerdocio, III, 535. 
40. lo, 14, 9. 
41. lo, 7, 46. 
42. Sermones, II, 298. 
43. Sermones, II, 294. 
44. Sermones, II, 388. 
45. Sermones, II, 655. 
46. Cfr. Epistolario, V, 30. 
47. Sermones, II, 402. 
48. Epistolario, V, 115. 
49. GRANADA, Vida, 675. 
50. Epistolario, V, 298-302. 
51. GRANADA, Vida, 675. 
52. Vid. Audi, filia de 1556, I, 478-480. Audi, filia de 1574, I, 600-602, 607-609, 
725-732, 739-742, 748-766; Sermones, II, 604-610, 730-732, 752-755; III, 
409-415, 113-132, 331s, 340s; Pláticas a monjas, III, 468-483; Epistolario, V, 
65-67, 121-123, 298-302, 489s, 751, 779-782. 
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53. «Cuéntase comúnmente que habiendo predicado este gran maestro (Grana-
da) en Montilla (...) preguntó el conde D. Pedro al Padre Maestro de Avi-
la, qué le había parecido. El respondió, después de larga porfía (estaba pre-
sente el padre maestro fray Luis), que sermón en que no se predica a 
Cristo crucificado y a San Pablo, y traído su doctrina, no le satisfacía mu-
cho» (L. MUÑOZ, Vida del Padre Maestro Juan de Avila (Barcelona 1964) 
327). 
54. Cfr. Pláticas a sacerdotes, III, 409. 
55. Epistolario, V, 115. 
56. Sermones, II, 81. 
57. Sermones, II, 399. 
58. Sermones, U, 401. 
59. Cfr. Sermones, II, 218.. 60. MC31 16, 15-16. 
60. MC 16, 15-16. 
61. Tratado sobre le sacerdocio, III, 535. 
62. Advertencias al concilio de Toledo, VI, 266. 
63. MSCT, VI, 144. 
64. Vid. Sermones, III, 125. 
65. Audi, filia de 1574, I, 671.- Vid. Sermones, II, 478s. 
66. Sermones, II, 403. 
67. Audi, filia de 1574, I, 823. 
68. Epistolario, V, 18. 
69. Cfr. MSCT, VI, 134. 
70. Vid. MPCT, VI, 43s, 64; MSCT, VI, 161-163. 
71. MPCT, VI, 44. 
72. Tratado sobre el sacerdocio, IH, 534s. 
73. Sermones, II, 865. 
74. Vid. MSCT, VI, 92. 
75. MSCT, VI, 92. 
76. Vid. MSCT, VI, 92s. 
77. «Si hay mal obispo, mal regidor, mal cura, mal predicador, cosa difícil es 
que haya buen pueblo» (Sermones, II, 118). 
78. Sermones, II, 864. 
79. MSCT, VI, 102. 
80. Epistolario, V, 19. 
81. L Ia San Juan I, IV, 261. 
82. Tratado sobre el sacerdocio, III, 535.- Vid. MPCT, VI, 42 y MSCT, VI, 101. 
83. MSCT, VI, 103. 
84. Pláticas a sacerdotes, III, 448s. 
85. Vid. Pláticas a sacerdotes, III, 4482. 
86. L. Gal, IV, 29. 
87. L. Gal, IV, 29. 
88. Cfr. Sermones, II, 478ss. 
89. Sermones, II, 480. 
90. Sermones, II, 481. 
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91. Sermones, II, 481.- Vid. Audi, filia de 1556, I, 494; Audi, filia de 1574, I, 
670s; Sermones, II, 482. 
92. MSCT, VI, 131. 
93. Vid. MSCT, VI, 131-136. 
94. Vid. Sermones, II, 424. 
95. Epistolario, V, 218. 
96. Sermones, II, 536. 
97. Epistolario, V, 67s. 
98. Epistolario, V, 68. 
99. Epistolario, V, 218. 
100. Vid. Sermones, II, 424, 524 y 53. 
101. Epistolario, V, 68.. 102. La catequesis, entendida como enseñanza de la 
doctrina cristiana impartida de modo orgánico y sistemático, nació con la 
misma Iglesia». (J. GIMÉNEZ RlBES, Un catecismo para la Iglesia universal, 
Historia de la iniciativa desde su origen basta el Sínodo Extraordinario de 
1985, (Pamplona 1987) 21). 
103. Cfr. A. GONZÁLEZ, El Padre Avila, sacerdote de cuerpo entero, en «Semana 
Nacional Avilista» (Madrid 1952) 140); J. JüNGMANN, catequética (Barcelo-
na 1957). 
104. MSCT, VI, 146. 
105. MSCT, VI, 147. 
106. Vid. MSCT, VI, 145-158. 
107. MSCT, VI, 147. 
108. MSCT, VI, 147. 
109. MSCT, VI, 152s. 
110. Doctrina cristiana, VI, 454-480. 
111. Vid. SALA-BALUST y MARTÍN-HERNÁNDEZ, Biografía, 81-88. 
112. «Juan de Avila con admirable sentido pedagógico, compuso la mayor parte 
de su catecismo en versos, malos como poesía, pero pegadizos como los 
cantares del pueblo» (A. HUERGA, El ministerio de la Palabra en el Beato 
Juan de Avila, en «Semana Nacional Avilista» (Madrid 1969) 117). 
113. Vid. C. NANNEI, «La «Doctrina cristiana» de San Juan de Avila» (Pamplo-
na 1977) 107-181.. 114. «Presenta el obrar cristiano a través de la Decla-
ración de los Diez Mandamientos. La Teología Moral que se desprende de 
esta Declaración tiene un dinamismo que se proyecta a la recepción de los 
sacramentos y a la vivencia de las virtudes, lo que hace que no sea una 
Moral casuística o extrínseca, sino de robusta contextura dogmática y sacra-
mental. Así se presentan los deberes morales siguiendo un orden de bienes 
y fines morales, con lo cual puede enlazarse la exposición de las virtudes 
más importantes» (C. NANNEI, La «Doctrina Cristiana» de San Juan de 
Avila (Pamplona 1977) 208). 
115. «No es pequeña sorpresa la que nos depara la lectura de este Catecismo (de 
Avila), que nos hace saltar en la memoria preguntas y respuestas que 
aprendimos y coreamos de niños por el Astete o el Ripalda. La deuda de 
éstos con Avila es, sin duda, enorme» (A. HUERGA, El ministerio de la pa-
464 JOSÉ MANUEL ELESPE ESPARTA 
labra en el Beato Juan de Avila, en «Semana Nacional Avilista» (Madrid 
1969) 115).- Vid. C. NANNEI, La «Doctrina Cristiana» de San Juan de Avi-
la (Pamplona 1077) 185-196. 
116. Cfr. Act. 6, 2-4. 
117. Epistolario, V, 17.- Vid. Sermones, II, 400; Tratado sobre el sacerdocio, III, 
534; Epistolario, V, 44; MPCT, VI, 43. 
118. Epistolario, V, 45. 
119. Tratado sobre el sacerdocio, III, 534. 
120. Epistolario, V, 31. 
121. Sermones, II, 400. 
122. Sermones, H, 400. 
123. Sermones, H, 53. 
124. Sermones, U, 53. 
125. Sermones, II, 53. 
126. Epistolario, V, 45. 
127. L Gal. IV, 36. 
128. Epistolario, V, 35. 
129. Vid. Epistolario, V, 18 y 45. 
130. L Gal, IV, 37.- Vid. MSCT, VI, 100. 
131. Cfr, Gen 39,9. 
132. Epistolario, V, 45. 
133. Epistolario, V, 45. 
134. Epistolario, V, 22. 
135. Epistolario, V, 32. 
136. Epistolario, V, 27. 
137. Epistolario, V, 27s. 
138. «Cuando dijo nuestro Señon'Como mi Padre me envió, así os envió yo a 
vosotros', quiso decir, que sus sacerdotes debían perpetuar en el mundo no 
sólo la verdad y los Santos Sacramentos, sino también su propia mente y 
semejanza y vida» (CARDENAL MANNING, El sacerdocio eterno (Barcelona 
1943) 63).- Cfr. J . ESQUERDA-BlFET, Jesucristo Sacerdote y el sacerdote minis-
tro en la vida y doctrina del Maestro Juan de Avila, J . ESQUERDA-BlFET, 
Escuela sacerdotal española del siglo XVI: Juan de Avila (1499-1569), en «Ant-
hologica Annua» 17 (1969) 133-185. 
139. Pláticas a sacerdotes, III, 438. 
140. Epistolario, V, 633. 
141. Pláticas a sacerdotes, III, 459. 
142. «... el que ha de recibir el cuidado de las almas necesita exquisita prudencia 
y, antes de prudencia, gran caudal de gracia de Dios y rectitud de costum-
bres y pureza de vida y una virtud, en fin, más que humana» (SAN J U A N 
CRISOSTOMO, Sobre el sacerdocio (Madrid 1958) 653). 
143. Epistolario, V. 63. 
144. Cfr. Sermones, II,. 281; Pláticas a sacerdotes, III, 369s; Epistolario, V, 702. 
145. Cfr. Pláticas a sacerdotes, III, 368, 370; Tratado sobre el sacerdocio, III, 504, 
506, 514; Epistolario, V, 702. 
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146. Cír. Pláticas a sacerdotes, III, 370, 379, 386; Tratado sobre el sacerdocio, III, 
514; Epistolario, V, 64. 
147. Cfr. Sermones, II, 170; Pláticas a sacerdotes, III, 371s; Tratado sobre el sacer-
docio, El, 506; L Ia San Juan I, IV, 139. 
148. Cfr. Pláticas a sacerdotes, III, 386. 
149. Cfr. Sermones, II, 416. 
150. Cfr. Epistolario, V, 51. 
151. Tratado sobre el sacerdocio, III, 505. 
152. Epistolario, V, 72. 
153. Cfr. Sermones, II, 424. 
154. Epistolario, V, 46. 
155. Epistolario, V, 46. 
156. AAS, 62 (1970) 505-507. 
157. Epistolario, V, 53. 
158. Epistolario, V, 53. 
159. Epistolario, 17-28. 
160. Epistolario, V. 20. 
161. Vid. Epistolario, V 24s. 
162. Epistolario, V, 17. 
163. «... hablar del Espíritu Santo, hablar de cosa tan alta, hablar de cosas del 
cielo, ¿qué haremos, que somos más bajos que la misma tierra? ¿Qué hare-
mos para bien hablar? Es menester mucho la gracia del Espíritu Santo»(Ser-
mones, II, 424). 
164. Epistolario, V, 45.- Vid. Epistolario, V, 17. 
165. Sermones, II, 449s. 
166. Sermones, II, 449. 
167. Sermones, II, 424.- Vid. Sermones, II, 272. 
168. Sermones, II, 273. 
169. Sermones, II, 383.- Vid. Sermones, II, 379, 381, 407, 435. 
170. Sermones, II, 863. 
171. Sermones, II, 863. 
172. Sermones, II, 864. 
173. Sermones, II, 864. 
174. Sermones, II, 119. 
175. Vid. Sermones, II, 118s. 
176. L Gal, IV, 53. 
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mana Nacional Avilista» (Madrid 1952) 103. 
178. Sermones, II, 416. 
179. Sermones, II, 256. 
180. L Ia San Juan I, IV, 128. 
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(Epistolario, V, 44). 
182. MPCT, VI, 44. 
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183. MSCT, VI, 135. 
184. Vir. Sermones, II, 525. 
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187. Sermones, E, 382. 
188. Sermones, El, 240. 
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190. Sermones, El, 241. 
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203. Sermones, El, 337. 
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206. Sermones, U, 750. 
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220. Sermones, JE, 339. 
221. Sermones, JE, 339; Vid. MPCT, VI, 64. 
222. «... no quería aceptar siquiera una limosna por la predicación, para que fue-
ra por puro amor, ya que el amor es la base de toda la verdad, del verda-
dero sacerdocio» (A. GONZÁLEZ, El Padre Avila, sacerdote de cuerpo entero, 
en «Semana Nacional Avilista» (Madrid 1952) 140). 
223. MPCT, VI, 64. 
224. «¡Pobres de nosotros, predicadores, perlados, que vemos menos de las cosas 
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de Dios que las otras gentes! Somos ciegas atalayas que estamos durmiendo 
en dineros y en cobdicias, y en cosas de tierra y mundo» (L. Gal, IV, 261). 
225. Epistolario, V, 595. 
226. Epistolario, V, 585. 
227. Epistolario, V, 532. 
228. «En los colegios de Avila —por usar la frase gráfica del Maestro— se apren-
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con la oración» ( L . SALA-BALUST, La escuela sacerdotal del Beato Maestro 
Padre Avila, en «Semana Nacional Avilista» (Madrid 1952) 189). 
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flOlób, cit. por I. GOMA, Un texto inédito del Beato Maestro Juan de Avila 
sobre el estudio de la Sagrada Escritura, «Estudios Bíblicos» 2 (1943) 107-119. 
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239. GRANADA, Vida, 601. 
240. MPCT, VI, 44. 
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246. Vid. Epistolario, V, 19. 
247. Epistolario, V, 19-22. 
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ques de pecado encendiendo brasas de corazones y hogueras de amor y pe-
nitencia» (R. GARCIA-VlLLOSLADA, Problemas sacerdotales en los días del 
Maestro Avila, en «Semana Nacional Avilista» (Madrid 1969) 28). 
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250. Sermones, II, 365. 
251. GRANADA, Vida, 685. 
252. «Para el Padre Avila, el concepto de la teología jamás fue estático; tuvo 
siempre un acentuado sentido de dinamismo apostólico. (...) Sus colegios 
son expresión de este pensamiento. En ellos se enseña Teología. Su orienta-
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